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		UNO

		
		Blitz odiaba no poder moverse. Le dolía el vientre. No tenía sensación en las extremidades. Creía haberse convertido en un tipo debilucho y feo, totalmente lo opuesto al Blitz de antaño. Le avergonzaba no poder controlar sus funciones fisiológicas. Mami y Papi lo tenían que asear constantemente y llevarlo en brazos de un lado a otro. ¿Qué clase de vida era esa?

		 

		No podía flexionar las articulaciones para disminuir las punzadas de dolor que le torturaban. Era imposible seguir así. Deseaba el fin, fuera lo que fuese; un fin como el que le había llegado a Lars y a Maggie. A donde quiera que ellos se hubieran ido habría de ser mejor que aquí.

		 

		Papi lo sacó a la terraza de madera que colindaba con el césped trasero. Sabia Blitz de sobra que sus cuarenta kilos era demasiado peso; hasta para un humano tan fuerte el hombre cuyas lágrimas mojaban su peluche. Aunque no se quejara del esfuerzo, se le escuchaba el respirar difícil y raspeado marcando sus pisadas indecisas.

		 

		El individuo del bulto marrón les aguardaba en la puerta corrediza de la terraza. Blitz recordaba que fue él quien vino a ocuparse de Maggie ese último día. Amenazante entre sus manos, Blitz recordaba que el enrollado de tela escondía los pinchos y líquidos que había usado con Maggie. Mami le decía «doctor». Papi lo miraba con rencor. Para Blitz, los ojos del galeno fulguraban fríos, malévolos. Pero el tipo era su única esperanza que hoy terminaría todo, tal como pasó con Maggie.

		 

		Tener que abandonar as sus humanos parecía inconcebible. Le pesaba en el alma no poder soportar un día más de debilidad, un día más de dolor y humillación. ¡Suplicaba que llegara el fin!

		 

		Habían extendido una de sus colchas en la terraza, en el mismo sitio donde había reposado Maggie por última vez. Cambiando de parecer cuando solo faltaban minutos, Mami mudó la colcha a la salita. Maggie los había dejado en un caluroso día de agosto, pero estos días de febrero llegaban gélidos, y Mami no quería que él pasara frio. Ella siempre decía que no le temía a la muerte, solo al frio que engendraba. Ya ni eso le importaba a Blitz.

		 

		Todo intento de cura había fracasado. Le habían metido en grandes máquinas que hacían ruidos extraños y salpicaban la oscuridad con destellos intermitentes. Humanos con batas blancas y expresiones serias examinaron cada centímetro de su cuerpo, sacudiendo sus cabezas al parparle el vientre. Papi se estremecía con cada inútil atropello de su física. Unas veces le inyectaban para hacerle dormir, y por esos momentos el dolor desaparecía, solo para regresar después de la intervención, al terminar el efecto soporífero del medicamento. Todos prometían que despertaría mejorado. Todos mentían.

		 

		Los ojos de Papi se escurrían con aire culpable, negándole esa caricia llena de amor y ternura que necesitaba tanto en ese momento. Por más que Blitz intentaba, no podía hacer que los ojos de su humano lo miraran. Él quería asegurarle a su humano que todo estaba bien, que él sabía que ya era hora, que no temiera el fin.

		 

		Papi no se atrevía a mirarle los ojos, como si el no mirarlo pudiera aplazar el dolor de la separación que temía y que se acercaba. El hombre que lo adoraba se resistía contra lo inevitable. Su niño peludo del alma se iría en breves momentos. Se paseaba de un lado a otro sin dirección, murmurando palabras que no venían al caso, aferrándose a tareas sin importancia, tomando cualquier oportunidad que demorara el temible momento. Con ojos enrojecidos, gimoteaba en silencio, torcía la cara.

		 

		Blitz quería obligarlo a entender. Ay, Papi, ¡si supieras cuanto te quiero a ti y a Mami! Cuanto no daría por poder emitir sonidos humanos para decírtelo. Él comprendía sus palabras, pero sus seres tan queridos no entendían sus gruñidos, ladridos, quejidos y aullidos. ¡No era justo!

		 

		Esos dos seres humanos que encarnaban su mundo entero finalmente se arrodillaron a su lado, acariciándolo, abrazándolo con más fuerza de lo que Blitz podía aguantar. El individuo del bulto marrón también se puso en cuclillas a su lado, silencioso, seleccionando una brillante jeringuilla. La llenó de líquido de una botellita blanca, elevó la aguja, mirándola detenidamente hasta que salieron varias gotas por la punta. Sin titubeo alguno la clavó en su cuello. Blitz sintió el tibio liquido invadirlo. Al tanto que oscurecía, no perdía de vista los ojos de sus humanos.

		 

		El líquido calentaba su cuerpo. Al menguar la frialdad, la luz también se escondía. En esos últimos momentos sintió los brazos de su familia humana aferrados a su cuerpo, las lágrimas empapando su peluche, las voces jurándole que lo amaban.

		 

		En el momento que llegó la absoluta oscuridad estalló una brillantísima luz blanca.

		 

		Blitz parpadeó rápidamente, mirando a su alrededor. Todo era de un blanco intenso, pero algo menos vivo que el estallido inicial. Su cuerpo yacía sobre un mullido suave y esponjoso, algo así como el algodón que ponía Mami bajo el árbol de navidad. De repente empezó a flotar, elevándose sobre un paisaje de blancas nubes. El panorama era bello, pero estremecedor.

		 

		Subconscientemente se dio cuenta que el dolor se había esfumado. ¡Qué bien se sentía! ¡Que sorpresa se llevarán sus papis! ¡Esperad! Se darán cuenta, ¿no? ¿Dónde estaban? Solo podía ver cielo y nubes. La mejoría del dolor entonces pasó a segundo plano. El no ver a nadie lo aterrorizaba.

		 

		Pero eso de tener miedo no cabía en una naturaleza arriesgada y valiente como la de él. Hartándose de las dudas y el temor, sacudió sus largas orejas, estiró las extremidades y enderezó la espina dorsal; primero cuidadosamente y después con más firmeza. ¡Hacía tanto tiempo que no se podía parar! Al principio bamboleó y temió caer. No obstante, se atrevió a dar un primer paso. Echó adelante. ¡Qué maravilla! ¡Sus patas se movían! ¡Podía caminar!

		 

		Con temeridad, extrajo de sus músculos aun fofos un poco más de velocidad. La memoria muscular respondió. Echó a correr como cuando era un cachorro.

		 

		Lo frenó la realidad. ¿Hacia dónde corría? Sus ojos color avellana enfocaron un punto negro en el horizonte. Vertió entonces sus fuerzas con decisión hacia el oscuro objetivo en ese océano de blanco y nebuloso. Mientras más se acercaba al punto negro, este cambiaba de color; primero grisáceo, después luciendo verdes y marrones.

		 

		Impulsado por el recuerdo fuerte y muscular de su juventud, daba saltos que culminaban en la clásica posición de juego; las delanteras hincadas y el trasero empinado, con la lengua colgándole de un lado del hocico. ¡Hacia tanto tiempo que no se sentía tan alegre, tan cachorro, tan pillo!

		 

		La negra e impaciente nariz apuntaba hacia el objetivo que ya tomaba forma. Lo marrón y verde tomaba la forma de una colina. Si, una colina. La empinada ladera le forzó a frenar, deteniendo su loco correteo.

		 

		Las nubes arropaban la colina; una colina que resemblaba a una isla centrada en la inmensidad de un nebuloso mar. Más calmado su ascenso, sintió sus plantas acariciar yerba húmeda. Una brisa tenue y delicada refrescaba cada buche de aire que tomaba. ¡Qué bien olía!

		 

		El inesperado perfume natural le hizo darse cuenta de que ya no jadeaba, aunque había ascendido la ladera a toda velocidad. Eso no había pasado desde mucho antes de su enfermedad. Sacudió una vez más sus orejas. Para que pensar en cosas feas. Pero ¡qué raro lucia todo!

		 

		Ya en la cima, sus ojos escudriñaron el horizonte, encontrando solamente otros puntos negros en la lejanía. Una soledad abrumadora se posesionó de su corazón al imaginar que pudieran ser otras decepcionantes colinas, solo colinas, nada más que colinas. ¿Dónde estaban todos?

		 

		La última vez que se había sentido tan solo había sido dentro de la jaula plástica en el vientre de la maquina voladora que lo llevaba a sitios distantes. Pero esta soledad mandaba madre. Dentro del avión, a pesar del ruido estruendoso, Blitz sabía que Mami y Papi estaban en el aparato. Tenía la seguridad que al final del viaje sus papis lo llenarían de besos y abrazos. ¿Pero aquí?

		 

		Con el rabillo del ojo atisbó algo cuadrado en la lejanía. Emprendió otra loca carrera hacia donde la blanca niebla terminaba en una extraña estructura.

		 

		¿Qué rayos era eso? Parecía como si alguien hubiera echado un techo flotante sobre un camino. No se veían paredes sosteniendo el techo, solo una mágica oscuridad donde se apoyaban sus dos lados. De su tope brotaban infinitos y brillantes colorines. Nunca había visto tantos matices de rojos, azules y amarillos. ¡Que belleza!

		 

		Otro misterioso impulso lo hizo avanzar hacia lo que él creía que era una alucinación, pero algo lo paró. Su nariz había chocado con un obstáculo invisible y elástico. Lo que fuera, paró su avance sin causarle dolor, no como cuando tropezaba contra los muebles de su casa en la oscuridad. No dolió, pero lo detuvo firmemente. Fue entonces que oyó la voz.

		 

		—Todavía no puedes pasar, Blitz.

		 

		Blitz buscó la voz con cortos, puntuados y temerosos movimientos de su cabeza. Parecía resonar dentro de una espesa nube que vibraba con cada palabra.

		 

		Un extraño impulso le precisaba responder. Sintió formarse en su garganta sonidos humanos como los que hacían Mami y Papi.

		 

		—¿Por qué? ¿Quién es usted? —Blitz buscó a su alrededor con la mirada— ¿Dónde estáis todos?

		 

		Su mundo se había convertido en un suceso anómalo. Los sonidos humanos que ahora salían de su garganta complicaban su contrariedad.

		 

		—Paciencia, Blitz. Todo a su debido tiempo.

		 

		Las palabras que le llegaban a sus oídos eran suaves, melodiosas. Palabras suaves y melodiosas eran algo bueno, ¿no? No había por qué tener miedo, ¿verdad? Palpitándole menos el corazón, entrecerró los ojos dirigiendo la mirada hacia la nube parlante, como buscando a quien en ella se escondía.

		 

		—¿Como conoce mi nombre? Y ¿cómo es que puedo hacer sonidos humanos?

		 

		—Me llamo Guiaespírito, y conozco los nombres de todos. Tú también los has de conocer. Habrá respuestas para todas tus preguntas…pero solo a su debido tiempo.

		 

		La nube se materializó entonces en una figura alta y beis, con ojos de color avellana, largas orejas, e inmensas alas en la espalda. Con excepción de las alas, se parecía a Blitz, y a Maggie, y a sus pequeños hermanitos, a los que recordaba a pesar de haber pasado tanto tiempo.

		 

		Perdido en el desorden de su recuerdo, como el que busca en el barullo de una gaveta, las repentinas e inesperadas imágenes de sus hermanitos le hicieron pausar. Que extraño que ellos le vinieran a la mente en este momento.

		 

		Recordó la tarde que aquella mujer los trasladó a un sitio con piso de paja, donde los caballos relincharon al verlos. Blitz y sus hermanitos jugaban sin cesar entre la paja y los maderos. Al principio fue divertido, hasta que se terminó la leche.

		 

		Se le había acabado la leche a la que los amamantaba, dijo la mujer en aquel entonces; la mujer que tornó agria y resentida al enterarse de la enfermedad que invadía su cuerpo. Arropado en sus memorias, Blitz se estremeció cuando el anuncio de la aparición alada lo reintegró al presente.

		 

		—Bienvenido al Puente del Arcoíris.

		 

		


		DOS

		
		Encarando una vez más la visión que se autodenominaba Guiaespírito, Blitz sentía más curiosidad que temor. Una luz tenue enmarcaba el misterioso ente, como anunciando un gran estatus. En contraste con el velo de grandeza que cubría la prodigiosa figura, su dulce pero triste voz casi inspiraba confianza.

		 

		—¿Todo te parece extraño, verdad Blitz?

		 

		Cauteloso de naturaleza, Blitz decidió callar y escuchar. No estaba acostumbrado al don de habla humana y, sinceramente, le daba un poco de miedo. Por lo demás, se recordaba que Papi una vez instruyó a sus pequeñas que escuchar era más importante que hablar. Escuchando se aprendía, y los que escuchaban erraban menos. ¡Que peculiar que se recordara de las cosas que sus humanos enseñaban a las pequeñas, tal como si lo hubieran incluido a él!

		 

		—Aunque parezca que estás solo, Blitz, no lo estás. Hay aquí quienes te conocen y te quieren. Tu gran amigo Lars está aquí. También está Maggie, la que está dando la bienvenida a alguien de su primera familia humana.

		 

		A Blitz se le llenó el corazón de alegría cuando Guiaespírito mencionó a Lars y a Maggie. Claro que tenían que estar aquí. Ellos se habían ido antes que él. Blitz los adoraba y recordaba las muchas veces que habían jugueteado, corriendo tras las bolas de tenis o arrebatándose una soga de juguete.

		 

		De repente, Blitz se dio cuenta de todo lo que Guiaespírito acababa de decir. Alzó las cejas y entrecerró los párpados, elevando el labio superior como para gruñir, enseñando dientes de enfado. No podía contener la ira.

		 

		—¿Se refiere a esa gentuza que la echó de la casa y la forzó a ir a vivir con nosotros? ¿Son esos a los que se refiere? ¿Se ha vuelto loca esa chavala? Esos tíos la echaron porque creían que iba a hacerle daño a un pequeñito que acababa de nacer. ¡Como si eso hubiera sido posible! Maggie era todo dulzura y bondad. Echarla después de diez años con ellos fue una acción más que repugnante.

		 

		—Blitz, comprendo que reacciones como lo harías en la Tierra. Aquí tenemos otras normas.

		 

		Sintió desbordar la cólera, como lava al rojo vivo brotando del cráter del volcán de su enojo, derramándose por las laderas. La furia se apoderó de su ser, encolerizando y ennegreciendo su alma y su respuesta a la explicación de Guiaespírito.

		 

		—Eso de «otras normas» me lo paso por donde sabe. Fui yo el que se pasó noches en velo consolándola mientras lloraba. Maggie no podía entender lo que había hecho tan mal para que la echaran de casa. Me tomó semanas calmarla. ¿Y ahora malgasta su tiempo con esos inconscientes?

		 

		—No dejes que te enfurezca lo que todavía no entiendes, Blitz. Pronto la verás. Ella es de tu familia y permaneceréis unidos tal como debe ser. No obstante, el amor es lo primordial aquí en el Puente del Arcoíris. Esos otros humanos la quisieron a su manera, no tanto como tú y tus padres humanos, claro está. Pero lo hicieron a su manera. Uno de ellos le está pidiendo perdón en este momento.

		 

		»No lo creerás, pero Maggie todavía los quiere y le está asegurando que no está enfadada, que cualquiera puede equivocarse. Todos podemos cometer errores, tanto tu como yo. Algún día te darás cuenta de eso.

		 

		Blitz decidió poner fin a la polémica con el de las alas, pero no sin antes soltarle una cabezonada más a su mentor. Esta vez, salieron los sonidos humanos envueltos en saña y convicción.

		 

		—Yo no podría ser tan comprensible como Maggie. Detesto la maldad.

		 

		Blitz dejó escapar uno de esos suspiros que significaban «¡que aguante hay que tener»! Sacudió ruidosamente las largas orejas y dio la espalda a Guiaespírito, fijando la mirada en el horizonte para evadir el aura de autoridad del personaje. Una vocecilla interior le murmuró que era mejor dejar a este tío hablar todo lo que quisiera, no fuera a ser que se enfadara. Ya tendría tiempo más adelante para pensar sobre todo esto. Si, más adelante.

		 

		Guiaespírito lo miró con preocupación, aunque sus ojos emitieran dulzura.

		 

		—Como te he dicho, lo has de entender todo en el momento propicio. Primero tendrás que aprender las normas.

		 

		Las bases de las orejas de Blitz se endurecieron, y los ojos se le agrandaron. ¡Jolines, aquí también hay de esas! Guiaespírito había mencionado la fastidiosa palabra que empezaba con N, «normas».

		 

		La primera vez que oyó el término, era todavía un cachorro; y esa primera vez fue acerca de no orinar dentro de la casa. ¡Que gritería se formó esa noche! Mami, Papi y las pequeñas vociferaron todos a la vez cuando su vejiga lo traicionó, y lo sacaron al patio apuradamente. La norma especificaba que estaba bien echar el líquido sobre la yerba, pero no dentro de la casa.

		 

		Eso de obedecer normas iba contra su naturaleza de pillo empedernido. No era natural. No se podía esperar de él. Le molestaba que lo regañaran cuando desobedecía una de ellas, especialmente aquellas que le eran difícil de comprender a un cachorro. Se alegró cuando Guiaespírito anunció que iba a explicar no solo las normas, sino también sus significados. ¡Hombre! Ya eso era mejor que armar la de San Quintín como aquella primera vez.

		 

		Blitz apreciaba que las palabras de Guiaespírito fueran delicadas, que no traumatizaran a un buscapleitos sensible como él. Prefería las palabras suaves a las bruscas, porque lo suave persuadía y lo brusco retaba. Aunque no comprendiera todo lo que decía el consejero, estaba seguro de que ya se aclararía más tarde, en cuanto tuviera tiempo de reflexionar sobre el significado de los dictámenes del de las alas. Debería tener paciencia. Sus humanos le explicaron una vez a las pequeñas que la paciencia facilitaba las soluciones a los más grandes problemas.

		 

		Por otra parte, Guiaespírito había mencionado el nombre de este lugar una vez más, El Puente del Arcoíris. ¡Claro que sí! Eso explicaba los colorines que emanaban del techo del camino cubierto; aunque no recordaba que el dichoso puente cruzara un rio. Que extraño.

		 

		Otra cosa había mencionado el maestro. Los que aguardaban las prometidas reuniones en el Puente del Arcoíris, a veces esperaban mucho tiempo. Blitz recordaría más adelante que de esa revelación nacería la inquietud que lo haría famoso en este mágico lugar.

		 

		—¿Por qué hay que esperar? ¿No sería mejor reunirnos con nuestros humanos ya?

		 

		—Vamos a ver, Blitz. Te das cuenta de que tuviste que morir antes de llegar aquí ¿no? La muerte es también un requisito de entrada para tus seres queridos. Nadie llega al Puente del Arcoíris antes de morir y haber llevado a cabo su propósito.

		 

		¡Anda con los conceptos filosóficos!

		 

		—¿Quiere eso decir que yo no llegué aquí hasta haber llevado a cabo mi propósito, lo que quiera que sea eso?

		 

		—Precisamente, hijo.

		 

		—¿Y cuál fue mi propósito?

		 

		—Hay quienes dicen que el propósito del perro es enseñar a los humanos a amar incondicionalmente. No se equivocan, pero es un poco más complicado.

		 

		A solas, Blitz y su papá humano habían tenido largas conversaciones acerca de muchas cosas. Quizá no hubiera comprendido todas las palabras que él decía, pero le encantaba que su humano lo tomara en serio.

		 

		También Papi había dicho una vez que todo tenía un propósito en la vida, aunque no fuera evidente. Y Mami le había susurrado más de una vez que adoraba las miradas profundas que él le echaba, abrazándolo fuertemente. Quizá eso era lo que Guiaespírito quería decir con «amar incondicionalmente».

		 

		—Hay veces que personas buenas hacen cosas malas sin intención. Un amigo les puede ayudar a corregir sus errores con solo una mirada, una palabra, una encogida de hombro, y hasta a veces con su silencio.

		 

		»Un perro puede indicar el buen camino a sus humanos con solo inclinar la cabeza y echarle una mirada. Esos inclinados de cabeza pueden resolver pequeños problemas, como hacer pipí dentro de la casa sin querer. Pero también pueden abordar temas importantes, como lo de no hacerle daño a otro sin razón.

		 

		Blitz miró a Guiaespírito con renovado interés, ansioso de entender los pormenores de lo que explicaba el de la intimidante figura. El consejero se lanzó entonces a describir las diferentes clases de «daño». Esa costumbre que tenía el maestro de salirse del surco por inesperadas tangentes impacientaba a Blitz, aunque Guiaespírito lo hiciera para no olvidar detalles importantes.

		 

		—Muchos llegan al Puente del Arcoíris recién heridos, séase con daño corporal o con daño espiritual. El daño corporal se manifiesta más claramente que el espiritual.

		 

		Blitz conocía bien el dolor físico. Comprendía que los humanos podían atenuar solo ciertos dolores, y curar solo ciertas heridas o enfermedades.

		 

		—El daño espiritual o mental perdura. Aunque en el Puente del Arcoíris desaparezca el dolor físico, todos podemos ser presas del dolor espiritual. La mayoría de las normas se han hecho para atenuar el dolor espiritual que ocurre mientras se espera a los seres queridos.

		 

		Guiaespírito explicó que ciertos dolores espirituales no tenían remedio, como por ejemplo el que Blitz no pudiese ver a su amigo Lars hasta que la pequeña de más edad, la que había sido la Mami de Lars, lo viniera a buscar.

		 

		Al mencionar a la mami de Lars, Blitz se puso a pensar acerca de por qué les llamaba todavía «las pequeñas», aunque ya fueran adultas cuidando de sus propios «pequeños». Devolvió su atención a Guiaespírito cuando le oyó decir que su objetivo principal era el de atenuar el dolor espiritual o mental.

		 

		Explicaba el maestro que le decepcionaban los habitantes del Puente del Arcoíris que desacataban las normas; una falta grave que traía serias consecuencias. Esos desacatos acarreaban daño spiritual. El cínico diablillo en la mente de Blitz le susurró que la explicación parecía ser algo egocéntrica, pero decidió callárselo.

		 

		Guiaespírito había captado el leve movimiento de la cabeza de Blitz al mencionar a Lars. Aprovechando el interés de su pupilo por el amigo entrañable, se echó a explicar que el Puente del Arcoíris era un punto de reunión en el cual el dolor espiritual desaparecería el día en que se reunieran con sus seres queridos; pero que hasta entonces había una forma de atenuar el dolor de no poder ver físicamente a Lars y a Maggie.

		 

		Atento a lo que resultaría ser un anuncio portentoso, Blitz inclinó su cabeza de manera interrogante.

		 

		—Y ¿a qué se refiere concretamente, Señor? ¿Como vamos a disminuir el dolor espiritual?

		 

		—Con cartas, Blitz. Podrán comunicarse con cartas mentales mágicas.

		 

		La sorprendente revelación del maestro hizo brillar los ojos del pupilo.

		 

		Hasta la reunión con sus seres queridos, Blitz podría «hablar» con los otros a través de cartas. Escribirían y enviarían esas cartas con sus pensamientos, no con papel, lápiz y sellos, como se hacía en la Tierra. La noticia animó a Blitz instantáneamente, pero la curiosidad le picaba.

		 

		—Y ¿cuándo puedo empezar a enviar esas cartas?

		 

		Colgó las orejas y alzó el desilusionado hocico al aire cuando Guiaespírito le respondió con el habitual «todo a su tiempo». Controlando su innata rebeldía, Blitz se forzó a no responder con una grosería. Si oía «todo a su tiempo» una vez más, iba a mandar al maestro a freír espárragos. Al mentalizar el pensamiento irrespetuoso, vio a Guiaespírito sonreír. La sonrisa torcida del maestro le dijo que el tío había lidiado con ese tipo de frustración en otras ocasiones. ¡Pero podía ser peor! ¿Y qué si el alado consejero pudiera leer sus pensamientos y por eso sonreía?

		 

		


		TRES

		
		Blitz merodeó cabizbajo hacia la sombra de un frondoso árbol en la cercanía. A él, y a su gran amigo Lars, les encantaba reposar y meditar bajo el espeso sauce del jardín, especialmente cuando una brisa relajante hacia ondular las colgantes ramas sobre sus cabezas. Era entonces cuando mejor ejercitaban sus fértiles imaginaciones y encontraban respuestas, a veces acertadas, para los grandes misterios.

		 

		No todos los árboles de la colina semejaban al sauce de su casa en la Tierra, pero este se parecía mucho al de sus recuerdos. La techumbre verde y frondosa contrastaba con el blanco amorfo del paisaje, ofreciéndole el refugio que evocaba para sopesar la magia de este sitio.

		 

		Le vinieron a la mente otras preguntas. ¿Por qué procedía Guiaespírito tan lenta y cuidadosamente en las charlas sobre las normas? Blitz estaba seguro de que habría un sinfín de ellas de las cuales el tío solo había mencionado una o dos. ¿Por qué ir tan despacio? ¿Habría empezado con las más fáciles de comprender, como si él fuera un mentecato? Y ¿por qué no había dicho nada acerca de los castigos que de seguro existían para los que las desacataran?

		 

		La actitud del consejero le era desconcertante a uno que gozaba de una mente ágil y perspicaz, como Blitz. ¿Pudiera ser que los castigos por desacatar las normas fueran tan terribles que el maestro no los quería ni mencionar? Si el amor y la bondad eran tan importantes para Guiaespírito, ¿qué espantosos podrían ser los castigos? ¿Qué otros grandes misterios escondían sus enseñanzas? ¡De seguro el maestro estaba encubriendo algo importantísimo!

		 

		Y ya que estaba haciéndose preguntas acerca de todo, ¿por qué tendría que esperar antes de empezar a escribir las dichosas cartas mentales a Lars y a Maggie? ¿Qué tal si no esperaba? ¿Que podría pasar?

		 

		Con su típica temeridad, mentalizó la primera carta.

		 

		Queridísimo Lars:

		 

		¡Qué alegría me da el poder escribirte y saber de ti!

		 

		Como comprenderás, solo lo puedo hacer porque estoy aquí, en el Puente del Arcoíris. ¡Que tontería! Claro que lo has de saber ya. Llevas aquí mucho más tiempo que yo y te lo debes saber todo.

		 

		Esta carta ha de ser corta. Escribiré más detalladamente cuando verifique que esto de las cartas funciona. Aunque no es lo mismo que hablar personalmente contigo, es mejor que nada. A veces, en la Tierra, te presentía. Nos imaginaba persiguiendo ardillas o investigando extraños olores debajo de algún árbol caído, como lo hicimos tantas veces.

		 

		Tu presencia imaginaria me consolaba. Pero no era lo mismo que tenerte a mi lado de verdad. ¡Hace tanto tiempo que te extraño! ¡Me impacienta saber de ti!

		 

		Espero que escribiéndote tan rápidamente no sea un desacato de las normas de Guiaespírito, especialmente ese cansado mandato de «esperar a que sea tiempo». Ya escribiré más tarde acerca de él. Por el momento me conformo con saber cómo estás y lo que piensas del Puente del Arcoíris.

		 

		Contéstame rápido y cuéntamelo todo. ¡Te extraño tanto!

		 

		Te quiero mucho,

		 

		Blitz

		 

		Al firmar su nombre, oyó un ruido estruendoso, como cuando un tren pasa por el andén a toda velocidad sin detenerse. El sonido que Blitz describiría desde ese momento como «Whoosh» le pareció super curioso. Pero como con todo lo del Puente del Arcoíris, ya se acostumbraría.

		 

		Aunque Guiaespírito hubiese presentado el proceso de las cartas mentales como algo complicado y misterioso, Blitz estaba casi seguro de haber mandado su primera carta. Suponía que la respuesta tomaría tiempo en llegar, por lo que se tumbó bajo el árbol a esperar.

		 

		Matando tiempo, se maravillaba de esta nueva habilidad de enviar cartas mentales. ¿Valia eso solamente aquí en el Puente del Arcoíris? ¿No sería fabuloso si también pudiera enviarle una de esas cartas a Mami y a Papi para decirles que él estaba bien, que no se preocuparan? Le molestaba tanto no poder comprenderlo todo.

		 

		Otro Whoosh sonó y algo espléndido sucedió. Su cerebro se cundió de palabras.

		 

		Mi queridísimo Blitz,

		 

		Cuando oí un Whoosh entrante me dio tanta alegría como el día que mi Mami me regalo «Funky Chicken», ¿te recuerdas de aquel juguete de goma que lucía como una gallina desplumada? No importa si no te recuerdas, pero en verdad me puse muy contento de oír tu Whoosh.

		 

		Estoy contento y triste a la vez: contento por poder escribirme contigo, pero triste porque lo de las cartas mentales solo ocurre aquí, en el Puente del Arcoíris, lo que me hace suponer que hayas tenido dolor físico antes de venir. Te habrás dado cuenta ya que los que estamos aquí no sabemos de seguro lo que está pasando en la Tierra, aunque no hay ninguna norma que nos prohíba suponerlo.

		 

		Espero que no hayas pasado mucho dolor, y claro, con eso quiero decir dolor de cuerpo. Supongo que habrás sentido también dolor espiritual. Eso nos pasa a todos.

		 

		Tengo la esperanza que algún día podamos conversar en persona, como cuando vivíamos juntos. Necesito mirarte a los ojos. Muchos no se dan cuenta de todo lo que puede decir una mirada.

		 

		Lo que hay de bueno y seguro es que estamos juntos otra vez.

		 

		Haz el favor de contarme todo lo que sucedió desde la última vez que nos vimos. Cuéntame de tus papis humanos. También me gustaría saber cómo está mi Mami. ¡La extraño tanto! ¡No veo el día en que estemos juntos otra vez! Espera, eso no es lo que quería decir. Me entristece pensar que ella tendría que morir para estar otra vez conmigo. ¡Jolines! No sé ni lo que digo. ¿Te recuerdas que mi Mami decía que yo era un atolondrado? Tenía toda la razón.

		 

		Por favor, contéstame rápido.

		 

		Un abrazo,

		 

		Lars

		 

		Mientras leía la respuesta de Lars, Blitz oyó otro Whoosh, como si alguien próximo hubiese mandado una carta. ¿Querría decir eso que Lars estaba cerca? Por otra parte, frunció ligeramente el ceño al pensar que oír un Whoosh fuera molestoso. ¿Qué pensaba? ¿Como podría ser molestoso comunicarse con sus seres queridos?

		 

		Tenía hartas preguntas sobre el Puente del Arcoíris, preguntas que temía hacer todas de una vez. ¡Que pesado sería tener que soportarle la seguidilla a Guiaespírito, esa de «todo a su tiempo»!

		 

		Ahora que pensaba de las cartas del Puente del Arcoíris, se empezó a dar cuenta de los muchos Whooshes a su alrededor. Mas adelante, se enteraría que solo se oían los que le incumbían.

		 

		El hecho más importante fue el haber comprobado que el sistema de cartas mentales funcionaba. Dada la prueba, decidió que podía empezar a escribir más a fondo; escribir cosas que ansiaba contar y preguntar acerca de cosas que añoraba saber.

		 

		Mi querido Lars:

		 

		¡Qué alegría! La magia de las cartas funciona. Así es que ahí te va mi relato desde el principio, como pedías.

		 

		Antes que nada, tu Mami está muy bien. Al principio - cuando te fuiste - lloraba a moco tendido. También mi Papi lloró desesperadamente cuando tu Mami lo llamó para darle la noticia de tu muerte. Las malas nuevas le golpearon duramente. Le dolió tanto porque te había querido mucho y sabía que tú y yo éramos inseparables, y que tu ausencia me haría muy infeliz.

		 

		Mi Mami también me abrazaba y lloraba, cuando pensaba que yo podría morir tal como tú. Me apretaba tanto que me hacía daño en los huesos. Y no había manera de calmarla. Hiciera lo que hiciera mi Papi, no menguaba el desconsuelo.

		 

		Abrazada mi Mami a la tuya, lloraron hasta que las lágrimas secaron. Oí decir una vez que las madres comparten sus corazones con sus hijas. Tiene que ser verdad. Recuerdas que tu Mami es la hija mayor de la mía, ¿no?

		 

		Me estremezco al pensar en ese día, especialmente cuando me di cuenta de que no te vería más. Tu muerte puso en duda el que el amor fuera una dicha, aunque pensándolo bien, supongo que el no amar sería peor. A pesar de lo disparatado de mis pensamientos, me tranquiliza el que estemos juntos otra vez.

		 

		Entrando en materia más práctica, ese tío de quien te escribí - Guiaespírito – se parece mucho a mi físicamente, y trata de instruirme acerca de los pormenores del Puente del Arcoíris. Aunque al principio me asustaba su presencia, ya me he acostumbrado. Parece ser inteligente, y estoy convencido que le soy importante, y que también quiere que me sienta cómodo aquí. Pero, Lars ¡va tan lento!

		 

		Cuando me impaciento y le hago alguna pregunta para la que no está preparado me responde «todo a su tiempo», como si yo fuera un niño malcriado. ¡Es tan pesado tener que esperar! Sabes que no tengo mucha paciencia.

		 

		¡Espera! No te había terminado de contar todo lo que pasó cuando nos dejaste. Nos mudamos a otra casa donde había muchos árboles y mucho terreno para correr. Al principio me parecía demasiado grande para mí solo.

		 

		Pasado un tiempo, un hombre trajo a alguien que se llamaba Maggie a vivir con nosotros. Se parecía mucho a mí, aunque más vieja. Y, Lars, ¡era una chica! Claro que yo había visto otras chicas antes, pero no había vivido con una. No sabía a qué atenerme.

		 

		Las cosas no fueron agradables al principio. Maggie quedó muy triste cuando su humano la dejó con nosotros. Corrió detrás de él hasta que la detuvo la cerca de maderos. Pero el hombre se montó en su coche y lo echó a andar.

		 

		Lo vi detenerse al doblar de la calle, como si hubiera cambiado de parecer. Podría haber jurado que la estaba mirando desde lejos. Maggie también lo vio. Le vi en la mirada que alentaba la esperanza que el hombre regresara a buscarla. Pero al arrancar otra vez el coche con un chirrido, colgó la cabeza de tristeza.

		 

		Guiaespírito me contó que alguien de la primera familia humana de Maggie había llegado aquí, y que ella le había pedido permiso para encontrase con él. Me dijo el maestro que él lo había permitido con la condición de que le estuviera claro a Maggie que ella era parte de nuestra familia, y que se reuniría con nosotros en cuanto uno de sus papis humanos llegara.

		 

		Al principio me enfadé, y creo que todavía me irrita un poco. Pero Guiaespírito me dice que no debemos pensar o actuar de la misma manera que hacíamos en la Tierra. Nuestros pensamientos aquí en el Puente del Arcoíris deben de ser más misericordiosos.

		 

		He quedado algo molesto, así es que paro de escribir aquí y me retiro a echar una siesta para calmarme. Continúo el tema más adelante.

		 

		Un beso,

		 

		Blitz.

		 

		


		CUATRO

		
		Blitz despertó desorientado. ¿Habría sido un sueño lo del Puente del Arcoíris, Guiaespírito, las conferencias sobre las normas y hasta lo de las cartas? ¿Habría sido todo esto una complicada pesadilla? Anhelaba que lo fuera, porque si no, su tiempo en la Tierra había acabado. Ya no vería más a sus humanos.

		 

		Desalentado, se dio cuenta de la realidad. La hierba bajo sus patas se sentía tan real como la de la Tierra; el árbol parecía solido cuando se apoyaba contra él; y la fresca brisa agitaba el océano de nubes que rodeaba la colina. Para colmo, no se podía negar que el verdadero Lars había escrito las cartas que recibió.

		 

		Esta era la nueva y deprimente realidad. El poder escribirse entre ellos estaba muy bien. Llenaba algo del vacío de no poder ver a Maggie y a Lars. Pero le seguía torturando que Mami y Papi habían quedado tristes y preocupados por él. Blitz se podía imaginar lo que estarían sufriendo no sabiendo cómo le iba en el Puente del Arcoíris, o hasta si el sitio existía.

		 

		Lo que le fastidiaba más de su muerte era el no poder calmar la angustia de sus humanos. Conforme con lo que había aprendido en su corta estancia en el Puente del Arcoíris, la clara solución – el poder enviarles un recado – parecía inalcanzable. No conocer las dichosas normas que se interpondrían era tan exasperante como tratar de rascarse dentro de su larga oreja cuando le picaba.

		 

		Blitz podría apostar que había una norma prohibiendo contactar a los humanos. Por lo tanto, necesitaba enterarse de lo que sabía Lars sobre las normas para poder desafiarlas eficazmente. El problema que surgía en pedirle ayuda a Lars para desacatar una norma era que su amigo era todo un «caballero español», decente y decoroso. Si Lars pensaba que lo que Blitz quería hacer no estaba bien, no habría manera de convencerle. Había que tener sumo cuidado si tuviera que engañarlo.

		 

		Mi querido Lars:

		 

		Terminé mi última carta contándote lo que sucedió cuando Maggie vino a vivir con nosotros, y lo triste que estuvo al principio. Quiero que sepas que me es muy duro escribirte y tener que esperar tu respuesta. Preferiría sentarme y hablar contigo debajo de un árbol, como la hacíamos antes. Se que a veces me regañabas por lo descabellado de mis ideas. Sin embargo, yo sabía que al fin y al cabo estarías de mi lado.

		 

		Guiaespírito no ha hecho acto de presencia desde que empezamos a escribirnos. Así es que no he tenido la oportunidad de hacerle todas las preguntas que surgen. Pero te tengo a ti, a quien quiero y en quien confío.

		 

		Hay veces que su renuencia a contestar mis preguntas en el momento me deja poco satisfecho y preocupado de infringir alguna de las muchas normas. No quisiera disgustarlo. Prefiero preguntarte a ti, aunque tenga que interrumpirte cuando haya algo que no comprenda. Me da miedo interrumpirlo a él. ¡A lo mejor hasta hay una norma que lo prohíbe!

		 

		Bueno, continuemos. Después de que partiste hacia el Puente del Arcoíris nos mudamos a la casa grande de que te conté. Aunque debe haber habido muchas razones para mudarnos, sospeché que la más importante era tratar de olvidar las cosas tristes que sucedieron en el piso donde vivimos contigo un corto tiempo.

		 

		La casa grande tenía un amplio jardín trasero cubierto por un suave césped, todo rodeado por una alta cerca de maderos compaginados con malla de alambre. Teníamos ahí una terraza sobre la cual habían construido una parrillada de ladrillos para cocinar deliciosas carnes cuando venía visita. La casa tenía tres plantas, así es que te podrás imaginar la cantidad de escalones que había que subir y bajar. Allí vivíamos cuando llegó Maggie.

		 

		Te conté que su primera familia la había echado a la calle después de diez años de vivir con ellos. Me fue dificilísimo lidiar con su tristeza. Aunque era mayor que yo, me las agencié para distraerla con juegos. Yo saltaba de un lado al otro con una soga de juguete para que ella me persiguiera y tratara de quitármela. Cada noche, tras hacerse la dormida en su cojín, la oía gemir.

		 

		Mi Mami también trataba de alegrarla. Nos llevaba a un bosque cercano que tenía un riachuelo, y nos soltaba a perseguir ciervos. El explorar el bosque la distraía un poco, pero no había manera de contentarla. Tan triste y enferma lucia que mis humanos la llevaron a un veterinario. ¡Casi no podía caminar!

		 

		El veterinario nos dio malas noticias. Nos dijo que sus órganos internos fallaban y que no le quedaba mucho tiempo. El informe me deprimió aún más, pero lo disimulé como pude, ya que nuestros papis no querían que Maggie nos viesea tristes.

		 

		Para colmo, resultó que en esos días nos visitaban unos parientes de mi Mami. Nunca lo olvidaré. Papi tampoco. Los niños de los parientes comenzaron a burlarse de que Maggie no podía caminar bien. Nunca vi a mi Papi tan enfadado. Reprendió muy seriamente a los padres de los niños diciéndoles que no era correcto burlarse de los enfermos; que los que lo hacían demostraban que no eran buenas personas. Por obligación, y con una sonrisa socarrona en la cara, la madre de los niños hizo como que los regañaba, pero ya el daño estaba hecho.

		 

		Poco después de irse los parientes de Mami, Maggie dejó totalmente de caminar, y comía cada vez menos. Mis humanos lloraban todas las noches sabiendo lo que tendrían que hacer para no dejarle sufrir más. El doctor que llamaron apareció en nuestra casa con un bulto de tela en la mano; un bulto enrollado que nunca olvidaré. Meneando la cabeza al examinarla, el hombre estuvo de acuerdo que lo único que se podía hacer era terminar su sufrimiento y dejarla morir en paz.

		 

		Mami y Papi se angustiaron, pero no podían verla sufrir más. Dejaron que el hombre la inyectara para ayudarla a cruzar al Puente del Arcoíris.

		 

		La noche que Maggie se nos fue, todos nos quedamos despiertos acompañando su cuerpo inerte. Al día siguiente Papi se la llevó y regresó con una cajita que contenía sus cenizas.

		 

		Cada noche Papi miraba la cajita y lloraba recordando a Maggie. Todo fue tan triste.

		 

		Continuaré escribiendo más adelante porque ahora estoy muy triste.

		 

		Te quiero mucho,

		 

		Blitz

		 

		Blitz dejó que sus párpados enjugasen las lágrimas. Le era imposible dormir cuando estaba triste o preocupado. En aquel entonces le había sido difícil comprender que Maggie ya no sentiría dolor. Ahora tenía la prueba en sí mismo. Las lágrimas secaron, y la respiración se normalizaba cuando llego el próximo Whoosh.

		 

		Mi querido Blitz:

		 

		Me azotó la tristeza que te causaba contarme lo que pasaste. También a mí me afligieron tus relatos.

		 

		Maggie ya me había contado ese pasaje de su vida, pero desde su punto de vista. Te será difícil comprender cuanto te quiere a ti y a vuestros papis humanos por lo buenos que fuisteis con ella. Pero así son las cosas.

		 

		Me contó del gran alivio que sintió cuando pusieron fin a su sufrimiento. También me dijo lo mucho que ansiaba ver a sus humanos y decirles lo mucho que los quiere, y que la decisión que tomaron de poner fin a su malestar estuvo acertada.

		 

		Sabrás que las decisiones de terminar nuestro sufrimiento que toman los humanos en la Tierra es un tema importantísimo aquí en el Puente del Arcoíris. No es tan problemático lo acertado de la decisión como lo que sufren ellos después de haberla tomado. ¡Si solo supieran lo mucho que agradecemos el gran amor que demuestran al ayudarnos a morir!

		 

		Escribiré a Maggie para contarle de tu llegada, y después podrán ustedes corresponderse. Se alegrará de que estés aquí a pesar de la tristeza del acontecimiento.

		 

		Su decisión de encontrarse con el hombre de su primera familia es algo complicada de explicar, Blitz. Guiaespírito tiene razón. Las cosas aquí son diferentes en el contexto de la Tierra.

		 

		Al llegar aquí, también se me presentó un Guiaespírito, pero uno que se parecía a mí. Su peluche lucía marrón y negro, y las orejas eran algo caídas, como las de nosotros los que tenemos mezcla de pastor alemán. Se sospecha que, en vez de haber varios de ellos, Guiaespírito toma la apariencia de los seres con quienes habla. Yo creo que lo hace para que confiemos más en él. Pero nadie está seguro si hay solo uno o varios.

		 

		Realmente, él es muy bueno, y parece tener buenas intenciones. Las cosas que te dice son para acostumbrarte a este extraño lugar, ¿sabes? para que te sientas cómodo. Casi todos esperamos mucho tiempo hasta que llegan las reuniones con nuestros seres queridos. Eso es lo peor del Puente del Arcoíris.

		 

		No te enfades, pero creo que Guiaespírito tiene razón que todo se comprenderá mejor con el pasar del tiempo. Adivino tu impaciencia porque yo también soy algo impaciente. ¿Que se le va a hacer? No quisiera apurar la llegada de mi Mami sabiendo que para dejar la Tierra deberá sufrir dolores o enfermedades. Así y todo, tengo muchas ganas de sentir sus brazos a mi alrededor otra vez.

		 

		Te ruego que continúes el relato de tu vida en la Tierra. Necesito saber todo lo que sucedió después que los dejé, aunque me entristezca.

		 

		Te envío un lenguazo como besamos nosotros los perros,

		 

		Lars

		 

		


		CINCO

		
		A Blitz se le erizaban los pelos del lomo cada vez que se oía un Whoosh. En la Tierra, los pelos parados era señal de confrontación, de peligro. En el Puente del Arcoíris los pelos se alzaban por otras causas; cuando había excitación, inseguridad, y tal vez algo de miedo. ¿Para quién era el Whoosh? ¿Para él? ¿Para alguien más? ¿Traerá la carta buenas noticias?

		 

		Sabía instintivamente que, con el pasar del tiempo, el sonido se convertiría en algo rutinario, y quizá ni lo oiría. Por ahora, cada Whoosh le hacía palpitar el corazón. También era algo emocionante oírlos, una emoción indeterminada que llegaría un día a ser el presagio de su más importante azaña.

		 

		Mi querido Lars:

		 

		Me revoletea una idea por la cabeza que no puedo todavía definir, como cuando tienes una palabra en la punta de la lengua que no quiere salir. Ya te avisaré cuando sepa lo que es. Mientras tanto, aprovecharé para contarte como nos enteramos de mi enfermedad.

		 

		Hay quien creerá que la noticia me puso triste, pero nunca me ha gustado tener pena de mismo. Es más, mi papá humano me contó que los alemanes desarrollaron mi raza para proteger a los guardabosques contra los jabalíes y los osos que allí abundaban. Alguien con tanto valor no puede permitir que la tristeza nuble ni su espíritu, ni sus cartas. Así es que no lo permitiré.

		 

		Al poco de morir Maggie, me di cuenta de que, durante uno de nuestros paseos, Mami se quedó mirando detenidamente cuando yo marcaba un árbol con la orina. Seguimos caminando, pero la vi fijarse muy de cerca cada vez que yo paraba. Se le puso seria la cara, como se le ponía cuando yo hacía algo malo. Al ver que me había dado cuenta, me sonrió y me acarició la cabeza, como asegurándome que todo estaba bien.

		 

		Unos días después, tras hacer mis necesidades en el patio trasero, regresaba a la casa con mi cuerpo doblado de dolor y mis patas posteriores encogidas. Ya que era domingo y la oficina del Dr. Andrews no estaba abierta, mis humanos me llevaron a otro veterinario, el cual me palpó todo y me puso bajo un aparato de los que se usan para ver si me había hecho daño en el lomo. Mami y Papi suspiraron de alivio cuando les dijo que él creía que me había hecho daño al correr y que eso pasaría con descanso.

		 

		Te recordarás que mi Mami era muy meticulosa, lo que mi Papi llamaba jugando «un dolor en el trasero». Al día siguiente, ella me llevó al Dr. Andrews para cerciorase que el otro doctor no se había equivocado. Como recordarás, el Dr. Andrews fue quien te ayudó a morir cuando te enfermaste, y desde aquel día me preocupaba visitar su consulta. Te confieso que también estaba enfadado con él por haberte ayudado a morir. En aquel entonces, había muchas cosas que yo no comprendía.

		 

		El Dr. Andrews me sacó sangre y la puso bajo un aparato, y les dijo a mis papis que yo tenía «cáncer». Eso es una enfermedad muy mala, pero él quería darles esperanza. Por lo tanto, me mandó a que me vieran en consultas donde había muchos más doctores y máquinas. Los otros confirmaron que lo era.

		 

		Mis humanos telefonearon a muchos otros doctores para ver si me podían curar. Hubo algo de esperanza en un sitio llamado Chicago, donde una doctora experimentaba con una cura. Pero, al final, todos quedaron de acuerdo que mi enfermedad estaba muy avanzada para la cura de Chicago.

		 

		Una vez que empecé a arrastrar las patas al caminar, me llevaron rápidamente a otros sitios; y a muchos otros más cuando ya no podía dar ni un paso. Papi hasta me consiguió un carrito donde descansar las patas traseras al caminar.

		 

		Hicieron todo lo posible. Papi me llevó a un sitio donde iba a hablar los domingos con alguien llamado Dios. Ahí pidió el apoyo de una persona que él llamaba «sacerdote» para encontrar las palabras correctas para pedirle a Dios que me ayudara.

		 

		El hombre le dijo que no era posible rogar a Dios por un perro porque las almas de los perros no eran tan buenas como las de los humanos. Papi se enfureció con la respuesta del sacerdote. Mas tarde diría cosas muy feas acerca de los que decían hablar en el nombre de Dios. Había pasado su vida entera confiando en esa gente que ahora se negaban a ayudarme.

		 

		Nunca había visto a Mami y a Papi tan desesperados. No lloraban delante de mí, pero un día oí a Papi suplicarle a Dios que probara su amor por él curándome. Resultó que Papi no debería haberle hablado a Dios de esa manera. Una de las normas de Dios era que no se le debería tentar, una cosa muy seria.

		 

		Una vez que los doctores no podían darles más esperanza a mis humanos, y les dijeron como yo estaba sufriendo, decidieron ayudarme a poner fin a mis dolores. Llamaron al mismo veterinario que ayudó a Maggie. Fue un día muy triste para ellos; más triste todavía porque no estaban seguros de que actuaban correctamente. Así fue como llegué aquí. No puedo creer lo tanto que sufrieron por mí.

		 

		Te escribo más adelante,

		 

		Blitz

		 

		Blitz quedó agotado emocionalmente al terminar de escribir la carta. Sacudió las orejas fuertemente para despejar su mente, y dio dos o tres vueltas sobre el punto donde se echaría bajo la sombra del árbol. Cayendo sus párpados, comenzó una siesta profunda, sin sueños. Ansiaba a lo máximo comunicar a sus papis que no habían errado al ayudarlo a morir. La intervención del hombre del bulto marrón fue una misericordia. Tenía que dejárselos saber a todo costo. Lars tendría que ayudarlo – aunque no fuera por su propia voluntad.

		 

		Un Whoosh entrante lo despertó.

		 

		Querido Blitz:

		 

		Como te dije anteriormente, me entristece saber lo mucho que sufriste.

		 

		Pronto dejaré a Maggie leer tu carta, pero hay una norma que no podemos molestar a alguien que se esté reuniendo con su familia.

		 

		También a mí me cuesta mucho llamarles «familia». Pero, para Maggie, es muy importante dejarles saber que los perdona, y explicarles que quiere esperar a su verdadera familia, a aquella que la quiso de verdad. A menos, eso fue lo que me contó Guiaespírito cuando le pregunté. Me dijo que habían hecho una excepción en su caso, permitiendo dos reuniones, para aliviar la angustia que esa familia sentía por lo que había hecho.

		 

		Hay veces que no entiendo cómo funciona este sitio, pero confío en Guiaespírito.

		 

		No te sientas triste, Blitzito. En el Puente del Arcoíris tratamos de no sentirnos tristes. Ya verás como todo se resuelve.

		 

		Te amo,

		 

		Lars

		 

		La carta de Lars lo hizo llorar. Trató de secar las lágrimas rápidamente para que Guiaespírito no se diera cuenta. Le daba vergüenza llorar, ¡y a lo mejor hasta estaba prohibido por alguna de las dichosas normas!

		 

		Tal como presintió, al levantar los ojos vio al consejero delante de él.

		 

		—¿Que significa esto Blitz? Te he dicho que no debemos estar tristes en el Puente del Arcoíris. Aquí nos preparamos para el momento más alegre de nuestra existencia: el rencuentro con las personas a quien hemos amado más que a nuestras propias vidas. Todoamor entristece cuando entristecemos.

		 

		La referencia a Todoamor tomó a Blitz por sorpresa. Fue la primera vez que Guiaespírito mencionaba a alguien a quien todos debían complacer. El nuevo personaje le hubiera intrigado mucho más si no fuera que ese nombre le recordara al ser que Papi llamaba Dios. Sobre todo, le alegraba la idea de que Guiaespírito tuviera un jefe. Hacia al tío lucir más normal.

		 

		Lo peor del caso era que ahora había dos seres de quien esconder la idea descabellada que le había entrado.

		 

		


		SEIS

		
		El regaño de Guiaespírito convenció a Blitz que no había tiempo que perder. Su consejero tenía razón. Había mucho en juego. Antes que nada, ¿de que valía la alegría del encuentro si otros estaban sufriendo mientras llegaba? Tenía que comunicarse con sus papis fuera lo que fuera. No era justo que sufrieran por haber pedido al veterinario que lo ayudara a morir.

		 

		La tarea de encontrar una manera de comunicarse con ellos era monumental. Era muy posible que lo descubrieran. Le era imprescindible manejar bien las complicaciones del Puente del Arcoíris para no fallar. ¡Pronto llegaría el momento decisivo!

		 

		Por una parte, las informaciones que Lars y Maggie pudieran contribuir eran importantes; pero por la otra, los dos eran demasiado cautelosos. Lo circunspecto de las cartas de Lars dejaba claro que sería difícil pedirle ayuda para desacatar una norma. La buena de Maggie fue también siempre aversa a desobedecer órdenes y normas. De seguro que no habría cambiado mucho desde su llegada al Puente del Arcoíris. Tendría que obtener su ayuda, pero con astucia, para que no se dieran cuenta. No eran tontos.

		 

		Guiaespírito constituía un gran peligro. No solamente era listo, tenía además el poder de castigar a quien no acatara las normas.

		 

		Le preocupaba la posibilidad de que Guiaespírito pudiese leer su mente. A más, no conociendo los detalles del proceso de escribir cartas mentales, sería preocupante que Guiaespírito o Todoamor pudiesen leerlas. El no conocer bien otras normas que tendría que desacatar para alcanzar su objetivo aumentaba la dificultad de la tarea.

		 

		Decidió escribirle una nota a Lars.

		 

		Queridísimo Lars:

		 

		¿Sabes si alguien más puede leer nuestras cartas?

		 

		Con amor,

		 

		Blitz

		 

		La ansiedad le mordía mientras esperaba respuesta. Pero. ya, Blitz tendría que controlar su impaciencia porque mucho dependía de lo que revelara Lars.

		 

		¿Qué tal? Blitzito:

		 

		Me inquieta contestar tu pregunta. Recuerdo cuando me hacías preguntas así, de esas de las que salen de la nada. Ese tipo de indagaciones me señalaban que tramabas algo que nos podría meter en un lío. ¡Quizás no cambiamos tanto cuando llegamos al Puente del Arcoíris!

		 

		Permíteme tranquilizarte. Cuando me estaba enseñado las normas, Guiaespírito me aseguró que el confiaba que no desobedeciéramos las normas. Por lo tanto, la privacidad de las cartas estaba asegurada.

		 

		Conociendo tu desconfianza, supongo que sospecharás que sea un truco. En lo práctico, no creo que Guiaespírito tenga tiempo para leer las cartas de todo el mundo.

		 

		A propósito, Maggie me acaba de enviar una nota que ha terminado su encuentro con la otra familia. Le conté que habías llegado y me dijo que te escribiría en cuanto se recupere de la tensión del acontecimiento. Por lo tanto, espera su carta.

		 

		Te mando un abrazo,

		 

		Lars

		 

		¡Vaya! ¡Qué buena suerte! No solo no podía Guiaespírito leer las cartas, pero pronto se podría comunicar con Maggie.

		 

		Blitz sacudió las orejas con alegría y se preparó para continuar con sus preparaciones. El éxito dependía de pensar claramente y planear minuciosamente. Había llegado la etapa de recoger la información que necesitaba, fuera como fuese.

		 

		Querido Lars:

		 

		Guiaespírito no me ha hablado todavía acerca de todas las normas. Como te puedes imaginar, tengo un montón de preguntas. Algo que me interesa saber es lo que pasa realmente en una de esas reuniones con nuestros seres queridos.

		 

		Claro está, me puedo imaginar que ellos tienen que morir antes de llegar aquí. Pero, además de eso, ¿has averiguado lo que sucede cuando llegan? ¿Con cuanta antelación nos preparamos para su llegada? Cosas así.

		 

		Comprendo que estas preguntas te suenen raras, Larcito. Tendrás que confiar en mí.

		 

		Te mando un lenguazo afectuoso,

		 

		Blitz

		 

		Decidiendo continuar sus exploraciones iniciales, el muro invisible paró abruptamente a Blitz – como de costumbre – antes de que pudiera llegar al Puente. A pesar del narizazo, Blitz se deleitaba con los lindos colores que emanaban del techo. Olfateó todo alrededor de la mágica barrera, pero el material blanco y nebuloso no tenía olor. Tampoco se veía entrada alguna. Observó, no obstante, que la pared parecía tener una curvatura.

		 

		Tomó nota mental de todo lo que rodeaba el Puente y todo lo que se podía ver por detrás. De lo dado, ya se había magullado la nariz lo suficiente para quedar convencido de que los árboles eran sólidos, y no espectros de su imaginación. El suelo también se sentía firme, aunque algo esponjoso. No tenía ni idea si todos esos detalles le serían útiles, pero se aseguró de archivarlos cuidadosamente en su cabeza. Nada se podía pasar por alto.

		 

		Las distancias también eran reales. Lo había probado al llegar y ver la colina verde a lo lejos. La caminata hacia la colina verde que divisó al llegar le había fatigado. O, a lo mejor el cansancio que sintió había sido un ingenioso truco de Guiaespírito. Sacudió las orejas para poner fin a las tantas inútiles conjeturas que lo llevarían a la paranoia. Papi le había adiestrado a aceptar las explicaciones más sencillas hasta que hubiera más datos.

		 

		De seguido, tomó una decisión final sobre cuál sería la base desde donde emprender sus exploraciones. Guiaespírito no le había molestado durante sus siestas bajo el sauce. Además, el frondoso árbol tampoco había afectado el intercambio de cartas con Lars; una imprescindible fuente de importantísimas informaciones. Quedaba decidido que el sauce seria su base.

		 

		Tendría que contar con su viejo amigo para enterarse de las últimas noticias, aprovechar su creatividad y especialmente ayudarle a mantener el sosiego que necesitaba; por el cual Lars tenía fama. ¡Dios mío! El tío calmaba las ardillas con sus gemidos y miradas para poder alcanzarlas y jugar; no para hacerles daño. Eso nunca.

		 

		Blitz esperó la respuesta de Lars bajo su árbol.

		 

		Querido Blitz:

		 

		Ahora sí que estoy seguro de que andas tramando algo y me estremece imaginar lo que pueda ser. Con las preguntas que me has hecho, aunque parezcan inocentes, te conozco lo suficiente para preocuparme. Tengo miedo de los enredos en que nos has de meter, pero, por el momento, te seguiré la corriente. A fin de cuentas, un poco de alboroto nos vendría bien aquí en el Puente del Arcoíris. Esperando las reuniones estamos más aburridos que una ostra.

		 

		Revisé mis cartas para refrescarme la memoria, ya que yo tuve preguntas parecidas acabado de llegar. Ah, sí. Sabrás que tus cartas se te quedan en la cabeza para poder leerlas cuando estés aburrido o para poder contestarlas con precisión. Así es que las repasé antes de contestar tus preguntas.

		 

		Se conocen pocos detalles acerca de las llegadas de nuestros seres queridos. La reciente experiencia de Maggie con su primera familia ha añadido varios datos. Sin embargo, una vez de regreso a nuestro lado, ella había olvidado muchos de los pormenores. Parece haber un dispositivo que nos hace olvidarlos. Creo que eso es una medida de seguridad para los casos en que no se lleve a cabo alguna reunión cuando en la Tierra reviven al ser querido. Mis amiguetes dicen que eso puede pasar.

		 

		No obstante, Maggie me escribió que algo extraño la impulsó a ir al Puente. Se recuerda también que la pared invisible se abrió sola para dejarla pasar, y que se tarda algo de tiempo en cruzarlo, debido a la oscuridad del interior. En su caso, la reunión tomó lugar justo a la salida. Dicen que las reuniones normales son algo más lejos.

		 

		También he oído rumores que, una vez que te encuentras con tus seres queridos, no regresas a este lado, sino que te vas con ellos a otro sitio. Maggie casi lo confirmó al contarme que Guiaespírito había limitado su visita a la vecindad del Puente. Me dijo que la reunión había sido agradable a pesar de que no le hubieran permitido a acompañar a su primer ser humano al siguiente lugar.

		 

		De seguro me has de preguntar mucho más. Pero, Blitzito, te ruego que tengas mucho cuidado con lo que quiera que estés planeando, especialmente si vas a contravenir las normas.

		 

		Nadie sabe lo que pasa cuando se infringe el reglamento, pero no puede ser agradable. Me imagino que desacatar las normas enfadará a Guiaespírito. Burlarse de Guiaespírito, quien es tan bueno con nosotros, tampoco es correcto. No merece que se le hagan trucos ni que se le digan mentiras. Por último, ten en cuenta que tampoco a Todoamor se le debe engañar.

		 

		Un abrazo,

		 

		Lars

		 

		


		SIETE

		
		Aunque Blitz bien sabía que Lars era cauteloso por naturaleza, no esperaba que su amigo justificara su cautela con argumentos que tuviesen tanto sentido. Su amigo ya no encajaba en su afamado estereotipo de despistado.

		 

		Si, había que tener cuidado con él. Pero la inteligencia de Lars podría serle útil. Su cuerpo podría lucir torpe, pero no su cerebro. No tenía nada de patoso en su pensar.

		 

		Mi querido Lars:

		 

		Te agradezco la advertencia. Trataré de no meternos en líos.

		 

		Escúchame, Larsito. Tanto Guiaespírito como Todoamor quieren que seamos buenos ¿verdad? ¿Qué tal si pudiéramos evitar que nuestros humanos sufrieran innecesariamente por nosotros? Eso sería una cosa buena ¿no? Ni Guiaespírito, ni Todoamor se podrían molestar conmigo si tratara de ser bueno con mis humanos ¿verdad? Al menos no puedo imaginar que se enfadarían.

		 

		Por lo tanto, esto es lo que estoy pensando. Hay una pared invisible que nos impide el acceso al Puente ¿no es así? De este lado de la pared no podemos enviar mensajes a la gente en la Tierra ¿vale? ¿No sería posible que se pudieran enviar desde el otro lado de la pared? A lo mejor, dejándoles saber que estamos bien pararían de llorar.

		 

		¿Qué piensas?

		 

		Te quiero,

		 

		Blitz

		 

		Oyó sendos Whooshes, uno por la izquierda y otro por la derecha, como si se cruzaran al ir y venir.

		 

		Mi querido hermanito menor Blitz:

		 

		Lars me escribió que estabas aquí. Aunque me alegra tenerte cerca, espero que no hayas sufrido mucho antes de llegar. Dicho eso, estoy contentísima de poder comunicarme contigo otra vez.

		 

		Antes que nada, cuéntame cómo estaban Mami y Papi cuando los dejaste. Me hubiera gustado que estuviesen bien. Todos vosotros fuisteis buenísimos conmigo. No te puedes imaginar lo agradecida que estuve, y todavía estoy, de pertenecer a nuestra familia.

		 

		Lars también me contó que no te había asentado bien el que yo recibiera a alguien de mi primera familia. Comprendo por qué te sientes así. ¡Siempre has sido tan leal y orgulloso!

		 

		Te aseguro que soy parte de tu familia y he de esperar a los otros contigo.

		 

		Para que comprendas mi motivación, te diré que me enteré de que mi primera familia lamentaba haberme echado. Por eso me sentí obligada a asegurarles que, a pesar de todo, no estaba resentida. Recibí a mi primer papá humano para decirle que yo los perdonaba, aunque sus acciones no hubieran sido justas.

		 

		Lars compartió tus cartas conmigo (si, son privadas, pero tú puedes decidir compartirlas con alguien más), así es que se por qué y cómo llegaste. Estoy muy contenta de que ya no tengas dolor y puedas caminar.

		 

		Y ahora cuéntame cómo te sientes aquí. Se que puede ser algo extraño al principio, pero pronto se comprende el porqué de todo.

		 

		Espero que tú y yo nos escribiremos, tal como tú y Lars. A lo mejor podemos hasta enviarnos cartas de grupo. ¡Qué gran idea! Tendré que preguntarle a nuestro consejero, a Guiaespírito, como lo podríamos hacer.

		 

		Te envío un besazo,

		 

		Tu hermana

		 

		Maggie

		 

		Blitz lamentó haberse enfadado con Maggie. Su carta era afable, cálida. Blitz quería mucho a su hermana mayor. Durante el corto tiempo que estuvieron juntos en la Tierra, se llevaron como si hubieran sido hermanos de verdad.

		 

		Se le caía el alma al recordar como los parientes de Mami se habían burlado de su caminar débil y enfermizo. ¿Por qué serán tan malvados algunos humanos?

		 

		Los niños se habían reído de ella cuando la enfermedad le hizo arrastrar sus patas. Papi se enfadó y amonestó a los niños; y a los padres. Para colmo, la madre de los chicos hizo como que los regañaba, sonriéndoles a escondidas. Papi la vio, y nunca perdonó su crueldad.

		 

		Como sucedía a menudo desde su llegada, un detalle que Lars mencionó en su última carta interrumpió su concentración, y le hizo dirigir su atención a otra serie de temas importantes.

		 

		Antes que el misterioso impulso llevara a Maggie al encuentro con su primer padre humano ¿cómo se había enterado ella que la primera familia lamentaba lo mal que la habían tratado? Si esa gente había logrado comunicarle su lamento desde la Tierra, ¿no sería también posible comunicar con la Tierra desde el Puente del Arcoíris? ¡Otra conjetura había espoleado su desbordante imaginación!

		 

		Blitz decidió manejar esa precepción cuidadosamente para no causarle problemas a Lars y a Maggie con Guiaespírito, o con Todoamor. No sabía cómo preguntarle a Maggie directamente acerca de ese detalle. Pero le apremiaba conocer la respuesta para no meter la pata. Era importantísimo mantener su historia clara en todo detalle, no fuera a ser que una contradicción inocente le hiciera perder la confianza que Lars y Maggie le tenían. O, peor, que un error traicionara sus planes y Guiaespírito se enterara. Era hora de concentrarse en Maggie por separado; lo que llamaban en la Tierra “aislar y vencer”.

		 

		Mi querida hermana mayor Maggie:

		 

		¡Que contento estoy de tener noticias tuyas! No puedo olvidar el cuadro de Mami y Papi llorando sobre tu cuerpo inmóvil. Me pregunto si también lloraron sobre el mío cuando me fui. ¡Que tonto! Seguro que también lloraron sobre el mío. Ahí tengo otra pregunta para hacerle a Guiaespírito y que se dé el gusto de repetir «todo a su tiempo, Blitz».

		 

		Perdóname. No fue correcto molestarme contigo porque recibieras a alguien de tu primera familia. Como sabrás, hay veces que soy muy impulsivo. De veras que lo entiendo. Guiaespírito y Lars han hecho hincapié en que aquí arriba las cosas se basan en el amor en vez de la ira. Así es que, otra vez, te pido que me perdones. Tu hiciste lo correcto.

		 

		A propósito, ¿cómo te enteraste de que alguien de tu primera familia había llegado al Puente del Arcoíris? ¿Y cómo supiste que les dolía haberte echado de su casa? Tienes razón. Las cosas de aquí arriba pueden ser raras.

		 

		Ay, Maggie, lo que daría por estar a tu lado y acariciar tus orejas como lo hacía en la Tierra. Me encantaría poder echarme a tu lado en el sofá y quedarme dormido como hacíamos cuando Mami y Papi salían. Nunca me sentí solo cuando estábamos juntos.

		 

		Bueno, tengo que parar de escribir acerca de cosas tristes. Guiaespírito me regañó por estar triste, ya que aquí arriba hay que estar contentos. Pero, ya me conoces. No me es fácil acatar órdenes.

		 

		Te quiero, hermanita,

		 

		Blitz

		 

		


		OCHO

		
		Esperar no era santo de su devoción. Para Blitz, era una pérdida de tiempo. Por lo tanto, decidió abordar sin demora una de las exigencias de su plan: confeccionar en su mente un mapa del terreno.

		 

		Con su árbol favorito como punto de partida para sus caminatas de exploración, puso manos a la obra. Para un observador incauto, el Weimaraner gris estaría solamente olfateando como perro de caza que era. Solo él sabría que su objetivo era encontrar un punto débil en la pared invisible para poder infiltrarse y ver si se podían mandar mensajes a la Tierra desde allí.

		 

		Mantendría los ojos bien abiertos, buscando señales de debilidad en la estructura. Su nariz había chocado con ella tantas veces que Guiaespírito había dejado de reprenderlo y recordarle que todo vendría “a su tiempo”. Por el momento, Blitz había confirmado que la pared envolvía el Puente del Arcoíris como una gigantesca burbuja.

		 

		Para ahorrar tiempo y mantener la confidencialidad de su aventura, componía y enviaba cartas mientras exploraba, en vez de regresar a su árbol para hacerlo. Si, era más cómodo estar echado mientras pensaba lo que iba a escribir, pero el tiempo apremiaba. Cualquier cosa que contribuyera al sigilo y rapidez de la operación era importante.

		 

		Blitz había llegado a la curvatura de la derecha de la pared cuando le alertó un Whoosh.

		 

		Mi querido Blitzito:

		 

		Me alegró mucho recibir tu carta diciéndome que comprendías la razón por la que pedí recibir a alguien de mi primera familia. Y no hay nada que perdonar. Pedir perdón no es necesario entre los que se quieren. Cuando se quiere, se perdona.

		 

		Me preguntas como me enteré de lo que sentía mi primera familia antes de que llegaran aquí. Por una parte, fue un presentimiento que yo tenía, habiendo convivido con ellos diez años. Uno sabe cuándo los allegados a ti lamentan algo. Pero más específicamente, me enteré de casualidad.

		 

		Cuando nuestros seres queridos llegan al Puente del Arcoíris, Guiaespírito abre la pared invisible lo suficiente para que pasemos a recibirlos. Sucedió que me encontraba sin querer cerca de la porción que se abrió para dejar pasar a otro. Oí la conmoción y atisbé a un pequeño Schnauzer corriendo hacia su reunión. Le reconocí inmediatamente. Había sido vecino de mi primera familia.

		 

		Aunque no he visto otras reuniones, parece que dejamos de ser invisibles al cruzar a la zona prohibida, y mientras estemos en ella.

		 

		Como te contaba, esa fue la primera vez en que pude ver a alguien además de Guiaespírito. Me sorprendió verlo, y no le pude quitar los ojos de arriba.

		 

		De repente oí a alguien llorar y gritar su nombre, «Pequeñuelo». Antes que la pared pudiera cerrar otra vez, también escuché a su humano decirle lo contento que estaba de verlo otra vez. El humano del Schnauzer le dijo que se alegraba de siempre haberlo tratado con amor, no como el vecino que se arrepentía de haber echado de casa a su chica Weimaraner. Ahora, uno de ellos estaba al llegar al Puente del Arcoíris tras un terrible accidente automovilístico.

		 

		Esa inesperada revelación me dejo fría.

		 

		Si ellos hubieran sabido como yo adoraba a los bebés, nunca hubieran temido que yo hiciera daño a su nuevo pequeñito, solo porque fui a olfatearlo. Eso fue por lo que me echaron de su casa.

		 

		Lo que más me interesó de lo que dijo el humano fue lo que yo siempre había sospechado, que se habían arrepentido de echarme.

		 

		Blitzito, sé que eres nuevo aquí. Pero Todoamor quiere que amemos y no juzguemos. Yo había desacatado esa norma sin querer. Entristecí, comencé a llorar y a recordar las señales que debería haber comprendido en aquel entonces.

		 

		¿Te recuerdas cuando mi humano detuvo su coche al doblar la esquina el día que me dejó en tu casa? Por un momento pensé que había cambiado de parecer y que regresaba a recogerme. Se me partió el corazón cuando reemprendió la marcha. No sé lo que yo hubiera echo si vosotros no hubieseis estado ahí para consolarme.

		 

		Así es que le conté a Guiaespírito lo que había ocurrido. Primero me dijo que lo decepcionaba que yo hubiera escuchado a escondidas lo que había sucedido en la zona prohibida. Pero le explique que había sido sin querer, y que reconocer el Schnauzer me había sorprendido. Cuando vi caer sus orejas y desfruncir las cejas, me di cuenta de que había aceptado mi explicación, y de que había ablandado su corazón lo suficiente para la propuesta que yo quería hacerle.

		 

		Le recordé que Todoamor nos pide que amemos y perdonemos. También dije que, aunque el gato de la familia los recibiría, yo estaba segura de que se alegrarían de que yo también estuviera ahí, como prueba que los había perdonado. Accedió a mi propuesta tan rápidamente que me asustó. Entonces me preguntó si prefería quedarme con ellos en vez de aguardar a nuestros papás.

		 

		Me salió un «ay, no» tan fuerte y marcado que Guiaespírito dio un paso atrás asustado. Al ver su reacción, temí haberle ofendido y expliqué rápidamente que yo consideraba a Mami y a Papi mi verdadera familia porque siempre me habían demostrado amor. Me cuidaron durante mi enfermedad. Solo les habían salido palabras cariñosas para conmigo en el tiempo que viví con ellos. Se le suavizaron sus facciones otra vez cuando afirmé que solo era justo pagar amor con amor. Al fin, accedió totalmente a mi plan. Y así fue como pasó.

		 

		Espero que esta respuesta satisfaga tu curiosidad.

		 

		Te quiero,

		 

		Maggie

		 

		Blitz sopesó la respuesta de Maggie con la mirada en lontananza. De regreso a su árbol, contrastó el sufrimiento de su hermana con lo buena e inteligente que era la chica. Le maravillaba que, a pesar de todo, pudiera dar tanto amor. ¡No en cambio su abogacía había conmovido a Guiaespírito!

		 

		Abrumado por la culpa de su injusto tratamiento de Maggie , casi le daban ganas de abandonar su plan. Quizá, sería mejor no arriesgarse a enfadar a Guiaespírito.

		 

		Poco duró la conjetura. Se dijo ¡que tontería! Él acababa de llegar aquí, y Guiaespírito no era ningún ingenuo. Maggie se merecía el amor y comprensión del consejero, no Blitz. ¿No había la había censurado él fieramente por su aparente deslealtad? Su actitud no lo podía haber congraciado con Guiaespírito.

		 

		De todas maneras, Maggie le había dado inocentemente una importantísima información, imprescindible para llevar a cabo su objetivo. Con un poco de astucia y diestra manipulación, él se las agenciaría para burlar las normas. Pero, podría entrar y salir sin que le descubrieran. Y si se pudiera infiltrar en el área prohibida, ¿por cuánto tiempo podría permanecer ahí sin que le descubrieran?

		 

		


		NUEVE

		
		Blitz reanudó las caminatas, no porque fueran estrictamente necesarias para el plan. En su monotonía, le daban tiempo para calcular cuidadosamente el próximo paso, y le sosegaban.

		 

		Había mucho más en juego que el peligro de desacatar las normas del Puente del Arcoíris. Le preocupaba que Maggie descubriera el engaño. Su hermana no merecía que él la tratara así. Él la adoraba, sabiendo lo genial que era, y lo bien que siempre se había portado con él. En ese momento, Blitz se sentía vil y despreciable.

		 

		También pesándole en su subconsciente ¿qué tal si Todoamor se enfadaba? Eso sería el colmo. El ente que Guiaespírito respetaba tanto permanecía un gran misterio, pero debía de ser importante para que el maestro lo respetara tanto. A punto de examinar más a fondo su sospecha que Todoamor fuera el ente que Papi llamaba Dios, le interrumpió un Whoosh.

		 

		Querido Blitz:

		 

		Maggie me acaba de decir que todo se había arreglado entre vosotros. ¡Qué bien!

		 

		Hay veces que me sorprende lo rápido que las cosas pueden cambiar de tristes a alegres. Pensándolo bien, la gran diferencia con la vida en la Tierra es que aquí se valora el que estemos alegres.

		 

		En el Puente del Arcoíris aguardamos el día más alegre de nuestras existencias; la reunión eterna con nuestros seres queridos.

		 

		Eso de estar contentos en un momento y tristes al siguiente me recuerda la historia que me contaste acerca de la pájara que defendía su nido. ¿Te recuerdas?

		 

		Me contaste que una vez, caminando con tus humanos, un ave grande y azul os atacó. Su amenazante revoleteo te sobresaltó, e instintivamente saltaste en contraataque para proteger a tus papis. Viendo su cuerpo inerte sobre la acera, miraste a tus humanos, orgulloso de haberlos salvados.

		 

		Tus humanos te chillaron en coro, como si hubieras hecho algo malo. Tu Mami se alejó toda enfadada, murmurando con ponzoña que no quería verte más. Tu Papi te soltó un fuerte regaño por haber matado a un pájaro que solo defendía su nido. Los miraste asustado y confuso, bajando la cabeza con las orejas replegada en señal de arrepentimiento.

		 

		Aunque después te perdonaron, quedaste asombrado que la alegre caminata se hubiera convertido de un tirón en una tristeza. Desde ese ese día, buscabas inseguro su aprobación antes de hacer nada.

		 

		Te he recordado esto para hacer hincapié en que las cosas en el Puente del Arcoíris son diferentes.

		 

		Aquí te enseñan como portarte antes de que puedas cometer un error. También te enseñan a dejarte guiar por la compasión por los demás, como requiere Todoamor. Reina una norma simplísima. Si lo que vas a hacer agradaría a Todoamor, lo haces. Si ha de ponerlo triste, no lo haces.

		 

		Hubiera deseado que las cosas fuesen tan fáciles cuando estábamos en la Tierra.

		 

		Te quiero, mi Blitzy.

		 

		Lars

		 

		La carta de Lars lo perturbó, aunque solo por un breve instante.

		 

		Se estremecía cada vez que recordaba el incidente. Haber enfadado y entristecido a Mami y a Papi era ya bastante. Lo peor había sido el haberle quitado la vida a otro ser.

		 

		Que extraño resultaba que su instinto natural no estuviera siempre correcto. Por una parte, le exigía defender a sus humanos. Por la otra, el haber matado lo dejaba triste y avergonzado. Después del regaño, la charla con su Papi hizo poco para calmar su inquietud. Había veces que era apropiado matar, y otras veces no.

		 

		Si lo había entendido bien, se permitía matar cuando alguien estaba tratando de matarte a ti o a tus seres queridos. No obstante, era muy difícil determinar cuando el atacante tenía la intención de matar o solamente de defenderse de ti. Tenías que escoger en un santiamén entre hacerle daño o solo asustarlo. ¡Qué difícil era hacer lo correcto!

		 

		Sacudiendo las orejas, como habitualmente, para despejar su mente, Blitz divagaba si el tener una buena intención sería buena excusa para desacatar las normas del Puente del Arcoíris.

		 

		Le frustraba que pocas veces se vieran las cosas en blanco y negro. Llegando al caso, ¿valían la pena estas exploraciones? A veces le parecía que, además de cansarle y darle tiempo para pensar, el único logro de las caminatas era el de familiarizarse con la ruta, no el de determinar si sería posible enviar un mensaje desde la zona prohibida. ¡La indecisión lo enloquecía!

		 

		Absorto en sus pensamientos, su nariz tropezó una vez más con la pared invisible y, a la vez, oyó un sonido ensordecedor. No podía haber sido el choque. Los tropezones nunca habían hecho ruido. Buscando el origen del estruendo, vio de reojo un movimiento. Con un chorro de aire, observó abrirse la asombrosa estructura en el instante que alguien la atravesaba.

		 

		Enfocando apresuradamente a quien había causado la moción, vio un perro grande, con pelo largo y marrón, de paso alegre. La cola se eclipsaba dentro de la zona prohibida cuando Blitz tomó una decisión tan rápida como fatídica: se coló en su estela.

		 

		


		DIEZ

		
		El aire olía diferente. Tenía la fragancia de pasto recién cortado de la que él se recordaba tan bien. La temperatura era algo más cálida.

		 

		Con corazón palpitante se dio cuenta de la enormidad de lo que había hecho: había entrado sin permiso. ¡Había desacatado una norma! ¿Y ahora qué? Claro, la opción lógica sería tratar de rectificarlo sin demora y tratar de regresar inmediatamente. Pero… ya que estaba acá en la zona prohibida ¿no sería un desperdicio malgastar la oportunidad? ¿Qué tal si probara mandar un mensaje a la Tierra? Además – se dijo a si mismo con una pizca de satisfacción – no podía regresar porque se había vuelto a cerrar la pared.

		 

		Corrió hacia un árbol grandísimo, escondiéndose detrás rápidamente para evaluar en lo que se había metido. Desde esa posición oculta, se podía ver al perrazo ingresando en la penumbra del interior del puente techado. De repente se oyó una algarabía del otro lado.

		 

		El perro marrón hacia sonidos humanos mientras saltaba alrededor de un hombre. Por su cuenta, el hombre lloraba y abrazaba al perro cada vez que las maromas del perro lo permitían.

		 

		Blitz vio al hombre y a su perro salir abrazados de la zona prohibida por otra apertura de la pared protectora. Mientras apreciaba este último descubrimiento, percibió otro movimiento por donde él había entrado. ¡Entraba otro! ¡Otra reunión!

		 

		Bajo el peso de su acción ilícita, y amedrentado por el temor de que lo descubrieran, Blitz tomó otra decisión relámpago. Corrió de regreso al otro lado en lo que entraba el siguiente en la zona prohibida…sin haber ni siquiera probado enviar el mensaje a sus humanos.

		 

		Clausurado otra vez el orificio de entrada, suspiró con alivio, pero castigándose por la fallida intentona. El alivio cambió a susto al darse cuenta de algo alarmante. A lo lejos, Guiaespírito se aproximaba sin prisa, como paseando.

		 

		Con sudores fríos y el corazón palpitante, bajó la cabeza y encaró su destino con resignación. Exigió a sus piernas que emprendieran marcha hacia el maestro sin temblar. Alzando el rostro, estaba más que dispuesto a confesar la verdad y pedir disculpas si llegaba el caso.

		 

		Guiaespírito le saludó afable pero distraídamente.

		 

		—O, hola Blitz. Que bien que te encuentro. ¿Has visto algo extraño por aquí? Los sensores de movimiento me indicaron que dos perros habían pasado la pared a la misma vez, y he venido a ver qué ocurría.

		 

		Blitz tragó saliva fuertemente en lo que preparaba otra mentira, a pesar de su intención de, una vez atrapado, confesar la verdad.

		 

		—No. No he visto nada.

		 

		La falsedad se había deslizado de entre sus labios tan rápida y naturalmente que sorprendió hasta a Blitz. El embuste pareció satisfacer a Guiaespírito. Reanudando sus pesquisas, el tío lucía totalmente despistado.

		 

		Su reputación ilesa, Blitz se alejaba con disimulo, a paso lento, en dirección hacia su árbol, cuando el consejero le dirigió otra pregunta.

		 

		—A propósito, ¿qué hacías por aquí?

		 

		Blitz palideció. Ahogando un suspiro silente, se le agrandaron los ojos en aparente inocencia. Buscaba desesperadamente otra mentira que lo exculpara.

		 

		—Estaba practicando mi profesión, Señor. Como sabrá, a los perros de caza nos gusta caminar.

		 

		Guiaespírito entrecerró los ojos torciendo el rostro, y le echó a Blitz una mirada incrédula, seguida por un suave susurro.

		 

		—Ya veo.

		 

		La apresurada explicación del pupilo no le había convencido. No obstante, siguió hacia la pared para continuar investigando los extraños hechos.

		 

		Entre tanto, Blitz llegó al árbol, y se tumbó a su sombra. Recobrando su ecuanimidad, cerró los ojos como si fuera a dormir, por si acaso Guiaespírito todavía miraba en su dirección en lo que deambulaba hacia su objetivo.

		 

		Habiendo eludido otra segura catástrofe, se forzó a recuperar la calma. En poco, la respiración de Blitz se volvió rítmica y sonora. El susto se disipaba paulatinamente mientras el soñaba con gigantescos perros marrones.

		 

		


		ONCE

		
		Un estrepitoso Whoosh lo despertó. Su mente se llenó de letras y palabras una vez más. El proceso ya lo tranquilizaba. Mejor que fuera así, porque los Whooshes lo desencajaban.

		 

		Querido Blitz:

		 

		¿No recibiste mi carta, o te has quedado dormido?

		 

		Sospechando la respuesta te envío un abrazo envuelto en una sonrisa,

		 

		Lars

		 

		Despabilándose y reintegrándose a una realidad sin perros marrones gigantes, buscó agitado una respuesta que no le avergonzara… y que encubriera lo sucedido. De las vocecitas de su consciencia, una aconsejaba soltarle a Lars alguna mentirilla venial; la otra gritaba a voces que mentir era malo, que, una vez en ese camino tendría que encubrirse con más mentiras. Con innata picardía, zanjó entre las opciones, decidiendo que no revelar toda la verdad no era mentir.

		 

		Querido Lars:

		 

		Lo siento. Tienes razón. Me quede dormido [una verdad indiscutible].

		 

		Al terminar tu carta me puse a pensar en el incidente con la pájara que protegía su nido, y lo rápido que algo alegre se puede convertir en triste; más al punto, lo difícil que es separar lo bueno de lo malo [todavía no estaba mintiendo mucho…lo que cambió en la siguiente oración]. Me quedé dormido pensando en esas cosas.

		 

		[Decidió evadir la sospecha de Lars cambiando de tema] Me pregunto cuándo terminará Guiaespírito de explicar todas las normas. ¿Llega algún momento en que se canse de oír su voz? ¿Cuánto tiempo tomó en explicártelas?

		 

		Te envío un besazo,

		 

		Blitz

		 

		Confiaba en su habilidad de enredar la conversación lo suficiente para evitar las sospechas de su amigo. No podría justificar decepcionar a alguien a quien tanto quería. Pero se había metido en camisa de once varas y no era fácil salirse.

		 

		En lo que esperaba la respuesta de Lars, decidió examinar los datos que había acumulado hasta ese punto:

		 

		Dato: La pared invisible se abre automáticamente para los que están en camino a la reunión con sus seres queridos;

		 

		Dato: Entre el abrir y cerrar de la pared, hay suficiente tiempo para colarse a la zona prohibida;

		 

		Dato: La pared permanece cerrada durante las reuniones individuales;

		 

		Dato: En la zona prohibida hay sitios donde esconderse;

		 

		Dato: Se permite solo una reunión a la vez, pero estas son rápidas y seguidas.

		 

		Los últimos acontecimientos habían confirmado que se podría entrar a hurtadillas en la estela de cada reunión, pero ¿se podría siempre regresar al otro lado cuando terminaran? Llevaba los datos grabados en la mente para tenerlos a mano en el desarrollo de su plan, el cual se complicaba más cada minuto.

		 

		Papi había contado una vez a un amigo que los Weimaraners eran inteligentes y decididos. Por ejemplo, cuando peleaban con jabalíes, los cuqueaban a través del bosque hasta dejarlos atorados entre árboles estrechamente contiguos.

		 

		En los bosques de Alemania se decía que los rapidísimos Weimaraners corrían alrededor de osos agresivos para desorientarlos. Una vez desorientados, el sagaz canino les mordía los talones hasta hacerlos caer. Caídos, los osos quedaban a la merced de las armas del guardabosque.

		 

		El ingenioso Blitz reconocía que faltaban hartos detalles para encontrar una forma de comunicarse con sus humanos, pero en esta fase avanzada era menester proseguir cautelosamente. El subsiguiente Whoosh lo reintegró a la correspondencia mental.

		 

		Querido Blitz:

		 

		Ha pasado bastante tiempo desde que Guiaespírito me dio el «sermón» de las normas, como tu dirías. Dicho esto, me recuerdo que no hablamos de todas ellas de sopetón. Nos tomó varias sesiones. Supuse que lo hizo para que yo pudiera empaparme en la materia. Recuerdo también que exigía puntualidad, recalcando la importancia de mantener las citas que habías aceptado. Es muy organizado y tremendamente avispado.

		 

		Guiaespírito insiste a que prestes atención, exigiéndote que le repitas lo que él te enseña de cada norma. Así se asegura que las comprendes.

		 

		¿A que vino tu pregunta?

		 

		Te quiero,

		 

		Lars

		 

		Blitz había previsto la reacción de Lars y preparado una astuta respuesta que era casi verdad y disipaba sospechas, por si, en algún momento, Guiaespírito le contara a Lars que había visto a Blitz cerca de la pared invisible.

		 

		Su reserva no estaba de más. Blitz recalcó que solo porque Lars fuese grande y caminara raro no quería decir que fuese tonto. Sería un grave error menospreciar su inteligencia. Cualquier cosa que le dijera tendría que ser fundamentalmente la verdad.

		 

		Queridísimo Lars:

		 

		Te hice esa pregunta para tratar de evitar que Guiaespírito se enfade conmigo.

		 

		Sucede que hace poco me paseaba de mi árbol hacia la pared. ¿Te conté que tengo un árbol favorito debajo del cual duermo y me siento a meditar? Bueno, así es. A nosotros los Weimaraners nos gusta el orden; probablemente una característica de nuestra proveniencia del norte de Alemania.

		 

		Así es que diseñe un modelo para mis exploraciones. Salgo en una línea recta de mi árbol hasta la pared, deteniéndome cuando mi nariz tropieza con ella. Regreso entonces por la izquierda de la caminata previa. Si, ya sé que parece aburrido, pero lo tomo como pasatiempo en esta larga espera por mi familia.

		 

		Recientemente llegaba a la pared cuando un perro grande marrón la cruzó apresuradamente. ¡Imagínate mi sorpresa al ver a alguien más en este sitio!

		 

		Todo agitado, no preciso como me encontré en la zona prohibida. Traté de regresar, pero la pared se había cerrado. Entonces calculé que debería esperar a que el perro marrón regresara para colarme de regreso, pero lo vi salir por otro lado con su familia. El punto por donde salieron estaba lejos, y no hubiera llegado a tiempo antes que la pared se cerrara otra vez.

		 

		Me quedé atrapado en la zona prohibida sin poder pedir ayuda. Ya desesperaba cuando la pared partió de nuevo para dejar pasar a otro perro. ¡Ni me lo pensé! Me escapé por la misma apertura antes de que pudiera cerrarse. ¡Pudo ser catastrófico!

		 

		Fue una llamada de aviso, Lars, y temía que Guiaespírito me castigara si se daba cuenta que le había mentido cuando indagó lo que yo hacía por ahí. Por eso te preguntaba.

		 

		Te envío un lengüetazo,

		 

		Blitz

		 

		


		DOCE

		
		Blitz esperaba que su hábil respuesta satisficiera a Lars. Al fin y al cabo, la mayoría de la explicación era verdad; todo menos la razón por la que entró en la zona prohibida.

		 

		Así y todo, confiaba que Lars y Guiaespírito lo perdonaran si se enteraban de la verdad más adelante. Si Lars le contara a Guiaespírito lo que había escrito, lo peor que podría pasar era tener que pedir perdón explicando que temía enfadarlos. Su motivación había sido el amor que le tenía a sus humanos. Y eso era verdad.

		 

		Whoosh!

		 

		Querido Blitzito:

		 

		Chaval ¿qué voy a hacer contigo? ¡Te podías haber metido en un lio!

		 

		Ahora es mi turno de tomar una siesta tranquilizante. También yo tengo un sitio favorito al lado de un peñasco. Ahí me dirijo, enjugando el sudor frio que me causaste.

		 

		¡Haced el favor de evitar más problemas!

		 

		Un beso a tus largas orejas,

		 

		Lars

		 

		¡Hala! ¡Qué buena suerte! No solamente Lars se había tragado el cuento, pero también había dado una pista de donde se encontraba: al lado de un peñasco; otra pista para confirmar sus sospechas.

		 

		Suponía Blitz que la invisibilidad de los otros era uno de los misterios a resolver en aras de encontrar alguna manera para enviar un mensaje a la Tierra. Era solo una corazonada, pero sus grandes victorias siempre surgían de corazonadas…bueno, claro está, con excepción del asunto de la pájara. En eso, su instinto había sido desastroso.

		 

		¡Manos a la obra!

		 

		Querido Lars:

		 

		Espero que esta carta no interrumpa tu siesta y puedas perdonar a tu colega Blitz. No quise disgustarte.

		 

		A propósito, me preocupa que ese lugar favorito tuyo este al lado de un peñasco. Ojalá que no sea peligroso. Me recuerdo de una vez que una de las pequeñas me subió de paseo a una montaña. Fijándome que algunos de los peñascos estaban un poco sueltos, me inquieté. Espero que hayas escogido un lugar seguro. No sé si puede pasar algo malo en el Puente del Arcoíris, pero ¿para que arriesgarse?

		 

		Y, acerca de tu temor de mis andanzas, recuérdate que te quiero. Se que causo muchos problemas. Se que hago muchas pillerías, pero soy un pillo adorable. Jajaja.

		 

		Besos y abrazos,

		 

		Blitz

		 

		Aunque fuera solo para mantener las apariencias, por si Guiaespírito estuviese al acecho, Blitz siguió las caminatas de su árbol a la pared invisible.

		 

		Añadiendo la identificación de peñascos a su lista, se topó con uno inmediatamente; lo que le hizo preguntarse cuántos habría. La respuesta fue casi inmediata y desequilibrante. Mas allá del primer peñasco encontró un gran yacimiento y surtido de ellos. Obviamente, tendría que definir los indicadores con mayor precisión.

		 

		Aprovechó sus habilidades de perro de caza para continuar dibujando el mapa mental. Determinó con exactitud si los peñascos eran alargados, redondos o dobles. Aceptó que la planificación tomase más tiempo pero que, asimismo, sus teorías serían más fiables.

		 

		Regresaba a su árbol, cansado pero satisfecho, cuando llegó otro Whoosh. El sobresalto de la llegada del Whoosh le preocupó. Si seguía recibiendo tantos sustos, iba a enfermar, si eso fuera posible aquí. Se sonrió de sus muchas inquietudes.

		 

		Queridísimo Blitz:

		 

		Posees el don de preocuparme y calmarme seguidamente. Sé que tienes las mejores intenciones, pero tus intrigas me quitan el sueño.

		 

		Para calmar tus intranquilidades, te diré que claro que escogí un sitio seguro. Yo también dudo que aquí pudiera pasar algo malo, pero supuse que un peñasco solido sería mejor que uno que tuviese otra peña arriba, por ejemplo. Así es que me decidí por uno de esos. El pedrusco está cerca de un arroyo. El gorgoteo de sus aguas me ayuda a dormir más rápido. Es un sitio ideal, especialmente ahora que tú has llegado y me tengo que tranquilizar más a menudo.

		 

		Deberías buscar una combinación parecida tú también. Tienen que haber otros arroyos por dónde estás. Las aguas murmurantes tranquilizan y te hacen olvidar tus problemas.

		 

		Estoy a punto de escribir a Maggie. A esta hora ha de estar enroscada bajo su sauce. Me contó una vez, que había escogido dormir bajo un sauce cuando le conté cuanto nos gustaba el que había en tu primera casa; haciendo cabriolas y jugando con sus ramas caídas. Que buenos tiempos eran aquellos, ¿no?

		 

		Bueno, mi queridísimo Blitz, te dejo por el momento para asegurarme que Maggie esté bien.

		 

		Te quiero,

		 

		Lars

		 

		¡Caramba! ¡Lars era un tesoro de datos útiles! Ahora podría localizar peñascos colindantes a un arroyo. Como bono extra, se enteró que Maggie dormía bajo un sauce. ¿Cuántas combinaciones de peñascos, sauces y arroyos podía haber? Llueve sobre mojado.

		 

		Regresando a su árbol contó cientos de peñascos contiguos a arroyos, y cientos de sauces. Lars y Maggie podrían encontrarse en cualquiera de esos lugares. Había resuelto no desfallecer en la complicada tarea cuando chocó con la panza de Guiaespírito.

		 

		—¡Ahí estas, Blitz! Te he estado buscando por todas partes.

		 

		Blitz se preguntó ¿ahora que hago? ¿Lo habría pillado en algo Guiaespírito? Pero el maestro interrumpió sus conjeturas.

		 

		—Creo que es hora de profundizar nuestras charlas acerca de las normas. Habitualmente espero un poco más, pero algo me dice que debo hacer una excepción en tu caso.

		 

		


		TRECE

		
		Guiaespírito hizo regresar la calma con el tono y cadencia de sus lecciones.

		 

		—Siéntate, hijo. Examinaremos norma por norma, y charlaremos sobre lo que significa cada una hasta que yo quede satisfecho que la entiendes. Hemos de pasar bastante tiempo en este ejercicio porque hay muchísimas normas. ¿Estas listo?

		 

		Blitz casi se cuadra como un militar y dio al maestro una respuesta entusiasmada.

		 

		—Si, Señor. Estoy listo.

		 

		¿Listo? Decir que estaba listo era quedarse corto. ¡Ya era hora! Era imposible burlar con éxito normas desconocidas.

		 

		Guiaespírito y Blitz se sentaron cómodamente debajo de un bello pino. Al final de la charla, al pupilo le pareció que la interminable sesión había durado días en vez de horas. El consejero divagaba y el alumno intentaba mantenerse despierto. El tío gorgoteaba encantado con su propia voz, y ni siquiera tocaba el tema de enviar mensajes a la Tierra. Si lo hubiera hecho, el tiempo hubiera pasado volando. Notando que al alumno le costaba trabajo mantener los ojos abiertos, Guiaespírito puso fin a la charla y se marchó prometiendo continuar más adelante.

		 

		Agotado por el eterno balbuceo del personaje, Blitz quedaba ya en los brazos de Orfeo cuando un Whoosh lo zarandeó. Irritado, concluyó que el propósito fundamental del sistema de cartas mentales era mantenerlo fatigado durante su estancia en el Puente del Arcoíris.

		 

		¿Qué tal, Blitzito?

		 

		Lars y yo hemos intercambiado cartas inquietantes. Ya lo conoces. Es un preocupón.

		 

		Sinceramente, creo que tiene razón de preocuparse un poco. Os habréis conocido antes de que yo llegara, pero yo viví contigo casi dos años, y creo conocerte un poco mejor.

		 

		¿Te olvidas de que me contabas tus secretos más íntimos? Me recuerdo de nuestras charlas como si hubiera sido ayer. No se puede negar que algunas de tus ideas descabelladas eran alarmantes entonces, y continúan siendo alarmantes ahora.

		 

		No tengo ni idea de lo que te traes, pero se te han escapado ciertas cosas, y has hecho ciertas preguntas que pronostican «Problema» con mayúscula. Lo más inquietante es que crees que tus planes solo te afectan a ti. Te equivocas. Lo que hagas en el Puente del Arcoíris nos afecta a todos.

		 

		Guiaespírito y Todoamor son muy buenos. Y nosotros – y al decir «nosotros» me refiero a todos los que vivimos aquí – no queremos cambiar nada. Recuerda que yo también tengo interés en el reencuentro con nuestros humanos… sin complicaciones. De hecho, cuando llegue la hora, todos los allegados los recibiremos juntos. También, puede que seamos cuatro recibiendo a Papi y a Mami.

		 

		Digo que puede que seamos cuatro porque Papi tuvo un cachorro cuando era solo un chaval de diecisiete años. El cachorro murió a solo varios días de haber llegado a la casa de Papi. Hansi se parece a Lars, pero es pastor alemán de pura raza. Papi estuvo tristísimo cuando Hansi falleció. No te lo contó a ti, y no me lo contó a mí – si conozco bien a Papi – para no entristecernos. Pero Guiaespírito me contó la historia cuando pedí encontrarme con mis primeros humanos.

		 

		Mami también tuvo un cachorrito cuando era niña; un cachorrito que tuvo que regalar porque a un vecino idiota le molestaban sus ladridos. Ella casi nunca se lo cuenta a nadie. Yo la entiendo ya que soy una chica como ella, y nosotras las chicas suprimimos muchos de nuestros recuerdos tristes. Fue también Guiaespírito quien me contó acerca del cachorrín que ella llamaba Blackie. Se complican las cosas, ¿no Blitzito?

		 

		Los asuntos pendiente más serios son ¿a quién le tocará recibir a Papi o a Mami, quien quiera que llegue primero? y ¿quién tendrá que esperar al otro? Hay veces que nos separan para la reunión inicial con el propósito de que nuestros familiares se sientan bienvenidos cuando lleguen. Pero no deja de ser duro para el que tenga que esperar. En el caso de los cachorrines de Papi y Mami, no hay ni que pensarlo. Hansi estará ahí para recibir a Papi y Blackie recibirá a Mami. Pero es posible que yo espere a Mami porque las dos somos chicas, y porque fue ella a quien la organización de rescate pidió que me ayudara. No sé. No se sabe a quién de nosotros designarán.

		 

		Como ves, las decisiones tomadas para las reuniones son delicadas, ya que el menor percance las puede descarrilar. Por eso me preocupa tanto lo que estés tramando. Repito, te conozco y me aterra como funciona tu cerebro.

		 

		No te enfades conmigo porque sea tan directa. Solo busco lo mejor para todos nosotros.

		 

		Un besazo,

		 

		Maggie

		 

		La carta de Maggie perturbó a Blitz más que cualquier posible regaño de Guiaespírito. Ella era inteligente y no tenía pelos en la lengua. De seguro, el gato que vivía con su primera familia le había ensañado a ser de esa manera. Eso lo hizo sonreír. Hacía tiempo que no dejaba la desconfianza canina por los felinos dominar sus pensamientos.

		 

		Tendría que mantenerle un ojo arriba a Maggie también. ¡Era una chica sumamente peligrosa!

		 

		Habría que proceder aún más cuidadosamente. No se podía dar el lujo de un paso en falso con Maggie al acecho. Ella lo estará vigilando con ojo de águila. Menos mal que él le era tan invisible a Maggie como Maggie le era a él.

		 

		Mi querida hermana mayor:

		 

		Me merezco tu regaño por todas las veces que te decepcioné en la Tierra. Me recuerdo de aquella vez que te desesperaban las ganas de hacer pipí, pero Mami y Papi no estaban en casa y te dije que podías hacerlo, que no se enfadarían. Te juro que no te quería meter en un problema; solo quería que no siguieras sufriendo al aguantarte. Me equivoqué de cómo reaccionarían. Cuando te gritaron se me cayó la cara de vergüenza por haberte decepcionado. No te podía mirar sin bajar mis ojos con las orejas flácidas.

		 

		Ya que estamos en este tema, la verdad es que tengo una gran preocupación de que nuestros padres estén sufriendo debido a nuestras muertes. Con todas las otras cosas de las que tienen que preocuparse en la Tierra, no es justo que se tengan que inquietar por nosotros.

		 

		Pero tampoco deseo que tú te preocupes de que yo vaya a crearnos dificultades. Acabo de tener una charla acerca de las normas con Guiaespírito. Fue principalmente acerca de la confianza que nos tiene en que actuemos bien.

		 

		Me dijo que Todoamor nos deja tomar nuestras propias decisiones porque el confía que intentaremos ser buenos. Sería más acertado decir que él tiene la esperanza de que seamos buenos, porque comprende que no somos perfectos.

		 

		Guiaespírito dice que las normas son justificadas, y que casi siempre tienen que ver con disminuir el daño espiritual de la espera. Todoamor entristece cuando no somos buenos. Así es que hay demasiadas cosas importantes en juego; mucho más importantes que los castigos que pudieran ponernos.

		 

		Hermanita, te prometo que trataré de controlarme y no hacer nada que nos meta en un lio; y no solo porque nos podrían castigar, pero porque nos castigaríamos nosotros mismos al ver a Guiaespírito y Todoamor tristes.

		 

		Te arrasco detrás de la oreja,

		 

		Tu Blitzito

		 

		Blitz sintió un gran alivio al enviar la carta. Parecía que cambiaba de opinión cada minuto acerca de enviar el mensaje a sus humanos. Ya casi había decidido abandonar sus planes y aceptar la espera. Fue entonces cuando la fastidiosa vocecita dentro de su cabeza le recordó que muchas veces no había podido cumplir sus buenas intenciones. Después de haberle prometido a Maggie que se comportaría bien, aceptó que lo más que él podría hacer sería tomar las cosas como llegaran.

		 

		Amor, promesas, decepciones, dolor ¡que complicada era la vida! Pensar tanto acerca de emociones lo cansaba a lo máximo. Dando otro cambiazo de parecer, no podía creer que casi había abandonado el objetivo de tranquilizar a sus humanos. El idiota de la vocecita dentro de su cabeza le acusaba de debilucho y cambia casaca. Decepcionado en sí mismo, y confuso sobre lo que hacer, decidió no regresar esta vez a su árbol de siempre. Se echó al lado del arroyo más cercano a su árbol, donde se había detenido a leer la carta de Maggie. El murmullo de sus aguas era en verdad relajante.

		 

		


		CATORCE

		
		Tal como lo había arrullado, el murmullo sutil del arroyo lo despertó. Se estiró y bostezó para despejar el desconcierto en el que la carta de Maggie le había dejado. Las caminatas exploratorias de por sí, no lo constreñían a tomar una decisión especifica. En realidad, no tenían nada de malo, a menos que las usara para algún propósito nefario. Reconociendo que podrían resultar en un sin fin de alternativas lo aislaba de las sospechas de Guiaespírito.

		 

		Desde su percha en el arroyo, por vez primera se permitió enfocar el bello paisaje de su base de operaciones. Por ejemplo, allá a la izquierda, se podía percibir un redondeado obelisco al lado de su imponente sauce. Sonrió al imaginar lo que podría ser una brillante estratagema de Guiaespírito. Quizás, Lars y Maggie estaban cerca. Quizás, Guiaespírito los escondía en la proximidad para vigilarlos, para tener mejor control.

		 

		Sea lo que fuese, ya no le desanimaba descubrir las decepciones de la vida. O, ¿sí?

		 

		¿Qué tal si Guiaespírito resultara ser uno de esos controladores fanáticos ¿serian malas sus intenciones? Mejor dejaba caer el tema. Como siempre, conjeturaba demasiado. ¿Qué le era más importante, ser bueno o dejar saber a sus humanos que él, Maggie y Lars estaban bien? Sacudió las orejas con finalidad. Tenía que descartar tantas suposiciones que le hacían la vida imposible.

		 

		A pocos pasos, el peñasco que yacía junto a su árbol lo hizo pensar. ¡Que listo sería Guiaespírito de haber tramado un tal engaño a pesar de haberlo hecho con miras piadosas! Tenía sentido, ahora que lo pensaba.

		 

		Permitió a su imaginación desenfrenarse otra vez en mil conjeturas. ¿Como podrían hacer invisible a algo o alguien? Y, si de verdad eran invisibles, ¿cómo fue que él pudo ver al perro marrón atravesar la pared? A lo mejor tenía que ver con la magia de la pared; algo que solo ocurría al atravesarla.

		 

		Totalmente distraído por sus pensamientos, tropezó con un árbol. Se dijo que debería tener más cuidado. Contrastó los choques con el árbol y con la pared invisible. Cuando chocó con la pared no le había dolido. En cambio, esta vez sintió su nariz estrellarse contra lo solido del árbol. Habría que tomar en cuenta esa diferencia; el propósito de cada objeto. ¿Por qué dolería chocar con el árbol, pero no contra la pared invisible? ¿Pudiera ser…?

		 

		Un inesperado Whoosh le hizo volver a la realidad.

		 

		Mi querido Blitzito:

		 

		A lo mejor fui muy dura contigo. No quería hacerte sentir mal por tu naturaleza picaresca. Hay ciertas cosas que no podemos cambiar.

		 

		Te quiero tal y como eres. No cambies solo porque esta vieja tenga miedo de que nos vayas a meter en algún problema. Sigue siendo lo maravilloso que eres; no dejes de ser aquel chico que me consolaba incansablemente cuando mi primera familia me echó de la casa.

		 

		El sentirte acurrucado a mí fue lo que mi dio el valor para soportar mi tristeza. Me he olvidado de agradecerte que compartieras conmigo el hogar que hasta mi llegada había sido solo tuyo. Eres genial, y te quiero muchísimo, hermanito.

		 

		Confíame tu plan y te ayudaré a ver si tiene sentido. Tú sabes que Lars y yo te respaldaremos en todo lo que podamos.

		 

		Cuando le dejé leer tu carta se puso serio. Fue él quien me hizo sopesar si no había sido muy dura contigo. Hizo que me diera cuenta de que mis palabras te podían haber herido. Así es que le dije que te escribiría otra vez para pedirte perdón si había herido tus sentimientos.

		 

		Ten en cuenta que seré tu confidente, si eso te ayudara a no meterte en problemas.

		 

		Te quiero mucho.

		 

		Maggie

		 

		Al ras de haber terminado de leer la carta de Maggie, presintió junto a él la majestuosa presencia de Guiaespírito.

		 

		—Me di cuenta de que leías una carta y esperé a que terminaras. No es bonito interrumpir a nadie. ¿Todo bien?

		 

		Blitz no sabía que contestarle. El revelar la naturaleza de la carta podría hacer que su consejero no se fiase en él. Su papi humano siempre le había aconsejado que estuviera siempre listo para contestar preguntas difíciles que le tomaran por sorpresa. Soltó lo primero que le vino a la mente.

		 

		—Todo bien, Señor. Era una carta de Maggie. Como siempre, sus palabras son sabias y profundas. Me dejaron algo desconectado.

		 

		—Eso está muy bien, Blitz. Debemos de respetar los consejos que nos dan los que nos quieren. Eso concuerda con el principio más importante del Puente del Arcoíris. El cariño es el mayor regalo que nos da Todoamor. He tratado de hacérselo comprender a todos ustedes. La diferencia es que no soy perfecto como él y puedo equivocarme.

		 

		Continuó Guiaespírito pensativamente.

		 

		—Al llegar aquí, yo era tal como vosotros; uno más, excepto que yo no había tenido una familia humana en la Tierra. Como el Puente del Arcoíris se abarrotaba de residentes, y se complicaban las cosas, Todoamor nos pidió ayuda a los que no tendríamos una reunión. Hacemos lo que podemos para disminuir sus muchas preocupaciones, pero nunca podríamos igualarle en su afecto y perfección. Pero me salgo del tema. ¿Estás listo para otra sesión acerca de las normas?

		 

		—Claro que sí, Señor. ¡Venga!

		 

		Aunque trató de que no le afectara su voz, la revelación que Guiaespírito no había tenido una familia humana lo entristeció a lo máximo. ¡No en cambio el tío parecía no comprender lo que él estaba pasando!

		 

		Por su parte, Guiaespírito se sonrió de las aparentes agallas que tenía su pupilo. ¡Que repuestitas daba, «…Señor, ¡Venga!».

		 

		Blitz malinterpretó la sonrisa del maestro. ¿Como podía sonreír el tipo sabiendo que no cabía la esperanza de tener una reunión con una familia que no tuvo?

		 

		


		QUINCE

		
		Blitz estaba seguro que estudiar las normas daba sueño. Había quedado convencido que Guiaespírito lo adormecía a propósito para que pudiera digerir bien el significado de las normas mientras dormía. Si eso fuese verdad, probaría que Guiaespírito era más listo que lo que él creía. Listo, sí, pero también super irritante.

		 

		Resignado a su suerte, Blitz decidió aprovechar el descanso para examinar, una vez más, los datos que había colectado. Las experiencias de los últimos días le habían enseñado mucho, y valía la pena examinarlas en conjunto tan pronto se sumaban otras observaciones.

		 

		Dato: Alguien o algo hacia abrir la pared invisible mientras que el que fuera a pasar tuviera una razón licita para entrar al área prohibida, como, por ejemplo, estar en camino a la reunión con sus seres queridos;

		 

		Dato: La pared permanecía cerrada durante los encuentros con los humanos;

		 

		Dato: Había sitios en la zona prohibida donde podría esconderse;

		 

		Dato: Se permitía solo una reunión a la vez, pero los encuentros eran cortos y el próximo le seguía apresuradamente;

		 

		Dato: Había suficiente tiempo para colarse detrás del que entraba a una reunión y salirse en cuanto la pared se abriese para la próxima.

		 

		Tanto su última charla con Guiaespírito, como la más reciente misiva de Maggie, habían suministrado aún más datos.

		 

		Dato: A veces, las reuniones involucraban recibir a más de un humano, dependiendo de cuantos se tuvieron durante la estancia en la Tierra;

		 

		Dato: Su Papi humano nunca le había contado de Hansi y de Blackie; quizás para no ponerlo triste;

		 

		Dato: Era posible dividir a los que esperaban para asegurarse que los humanos que llegaran fueran recibidos por alguien de la familia;

		 

		Dato: Guiaespírito había sido uno de ellos, lo que significaba que los habitantes del Puente del Arcoíris podrían ascender en importancia para ayudar a Todoamor;

		 

		Dato: Pero eso también quería decir que el maestro se sabía muchos de los trucos que se les pudieran ocurrir a ellos;

		 

		Dato: Mas importante, no habiendo tenido humanos en la Tierra, a Guiaespírito le sería difícil compenetrarse con los que los tuvieron;

		 

		Dato: Por todas estas razones, tenía sentido que Guiaespírito los mantuviera «juntos, pero no revueltos» en una invisibilidad creada para controlarlos mejor.

		 

		¡Jolines! Si que eran listos los del Puente del Arcoíris.

		 

		Le parecía que su cerebro iba a explotar con tantas cosas que tenía que recordar. Considerando la abrumadora cantidad e importancia de datos, cualquiera de ellos podría ser la clave para descubrir alguna manera de comunicarse con sus humanos desde del Puente del Arcoíris.

		 

		Todas esas incógnitas habían abierto su apetito explicativo en vez de saciarlo. Era imprescindible seguir almacenándolos.

		 

		Aún con más brío, Blitz continuó sus caminatas exploratorias a la pared. Había un doble propósito: acumular más datos y mantenerse ecuánime. Entrando en esta etapa de sensibilización, las cosas tomaban otro color.

		 

		Whoosh.

		 

		Querido Blitz:

		 

		Maggie nos contó a mí y a Blackie que estabas aquí. También te contó a ti un poco sobre nosotros. Permíteme que nos presentemos.

		 

		Cuando nuestro Papi era un joven colegial, su padre tenía seis perros. Se llamaban Pepe, Campeón, Lupe, Pedro, André y Antoine. Su papá los había encontrado en los muchos sitios por donde él viajaba. Rescató a Pepe de unos niños que le apedreaban en Santo Domingo, a Campeón de donde estaba cuidando un bar en un mal barrio de Ciudad México, y a Lupe y Pedro de morir de hambre en las calles de la frontera con nuestro país. La mamá de nuestro Papi hizo que su papá aumentara la prole inicial con dos Poodles franceses de Texas que llamaron André y Antoine en ese lenguaje.

		 

		Nuestro Papi humano los quería a todos, pero sabía que sus padres tenían la responsabilidad principal. Añorando su propia responsabilidad por una de nuestras vidas, llegué yo.

		 

		Desafortunadamente, provine de un criadero de cachorros en La Florida de mala reputación, por lo que no estaba muy saludable. No duré mucho. Guiaespírito me contó que Papi quedó tristísimo cuando subí al Puente del Arcoíris. Quedó tan triste, que no quiso tener a otro de nosotros hasta muchos años después, cuando te tuvo a ti. Yo también me recuerdo como el lloraba cuando me fui. Pero era tan pequeño que no recuerdo ni si pasé dolor. Lo que si recuerdo es el haberme sentido muy solo cuando llegué aquí.

		 

		Para ser franco, me puse muy contento cuando Papi y su esposa te adoptaron. Eso indicaba que el dolor de mi ausencia había disminuido lo suficiente para que el pudiera compartir su amor con otros que lo necesitaban.

		 

		Confieso que me celé un poco al principio, pero Guiaespírito me explicó que posiblemente nos reuniríamos con él cuando llegara. No obstante, siempre he temido que el me haya olvidado y que no tendré a nadie a quien recibir. ¡Qué pensamiento tan horrible!

		 

		Algún tiempo después, Guiaespírito me presentó a Blackie, que está aquí conmigo y continuará esta carta.

		 

		Hola, Blitz. Soy yo, Blackie.

		 

		Somos de la misma familia porque yo viví con nuestra Mami cuando ella era una niña. Sé que fue hace mucho tiempo, y tengo la esperanza que ella te hubiera contado de mí, y de cómo estuvimos juntos por solo un corto tiempo. Le forzaron a regalarme a otro humano porque un vecino se quejó de que yo ladraba mucho. Pero esa familia no me quiso tanto como nuestra Mami.

		 

		Igual que Maggie, tuve dos familias. No obstante, mi primera mamá no quería deshacerse de mí, la forzaron. Así es que la escogí a ella como mamá permanente. Ella lloró mucho cuando nos separaron, así es que sé que me quería, aunque fuera solo una niña cuando todo pasó.

		 

		Así fue como llegamos a pertenecer a la misma familia. Como tu Papi quiere a mi Mami, espero que no le molestará que la espere, si me lo permiten. Yo también, como Hansi, he temido siempre que ella no se recordará de mí y me quedaré sin reunión.

		 

		Me alegro de que Maggie nos haya escrito acerca de ti a Hansi y a mí. Es como si nos conociésemos de siempre.

		 

		Te queremos, Blitz.

		 

		Blackie y Hansi

		 

		La situación seguía complicándose. Aunque le alegraba saber de Blackie y de Hansi, su presencia hacía sus tramas más complejas. Por una parte, Hansi y Blackie añadían muchas más emociones con que lidiar. El cariño siempre había sido muy importante para Blitz, pero le había tocado a él la responsabilidad de que todo marchara bien. ¡Basta de quejas! Había que contestarles.

		 

		Queridos Hansi y Blackie:

		 

		¡Encantado de conoceros! En verdad, nunca supe acerca Hansi hasta que Maggie me contó de él, probablemente porque nuestro Papi no había querido entristecerme. Pero llegué a conocerlo muy bien, así es que no me sorprende que te quisiera. A muchos le parecería raro que el charlara con su perro, por lo que lo hacía cuando estábamos a solas. La gente en la Tierra sabe muy poco acerca del amor.

		 

		Tampoco sabía de ti, Blackie. Y no me extraña que nuestra mamá humana no me hubiera contado la historia. Ella me quería mucho y, como Papi, tampoco hubiera querido entristecerme con la historia de cuando la forzaron a regalarte. Otra cosa, a ella tampoco le gustaba hablar de cosas sentimentales porque temía que la gente se riera de ella. Pero estoy seguro de que se lo contó a mi papá humano. Ella sabía que él nunca se hubiera reído. Cuando Mami le contaba cosas tristes, él la abrazaba y guardaba sus secretos porque la amaba.

		 

		Se que habéis estado esperando mucho tiempo. Pero espero que os consolará el que un día veréis otra vez a los humanos que habéis querido; aquellos que os habían querido también a vosotros. Guardo la esperanza de estar junto con vosotros cuando nuestros papis lleguen, aunque comprenderéis que no deseo que sea demasiado pronto.

		 

		Por favor, escribidme de vez en cuando para compartir vuestras inquietudes. Somos familia, y los quiero.

		 

		Beso vuestras orejas,

		 

		Blitz

		 

		


		DIECISEIS

		
		Dado lo que habían escrito Hansi y Blackie, y lo que él sabía de Maggie, Blitz dedujo otro interesante dato sobre las reuniones en el Puente del Arcoíris. Parecía que los que aguardaban las reuniones podían elegir al humano que recibirían. Sería un buen tema para tratar en la próxima charla con Guiaespírito. ¿Quién sabe qué dato importante produciría?

		 

		Como si hubiera leído su pensamiento, Guiaespírito se apareció frente a él en una parcela de nubes. Blitz comenzó la charla donde había terminado la última, y sin que le sorprendiera que el maestro siempre apareciese en el momento oportuno.

		 

		—¿Le puedo hablar de cosas que otros me digan en sus cartas, Guiaespírito?

		 

		Blitz vio al maestro ladear la cabeza y mirarlo de reojo como preguntándose ¿que tendrá entre manos este tío?

		 

		—Seguro, Blitz. Pero has de proteger la privacidad de lo que te escriben. No traiciones la confianza que los otros te tienen.

		 

		Blitz quedo encantado con la respuesta de Guiaespírito. Recalcaba lo que Lars le había dicho de que podían hablar de todo en las cartas. Pensó que esta ratificación era genial; otro dato confirmado.

		 

		—Me gustaría conocer el proceso de escoger al ser querido que recibiremos. ¿Como es que podemos recibir a alguien en particular y no a otros?

		 

		—¡Buena pregunta, muchacho! En breve, se trata de reunirse con personas que tu quisiste y que te han querido. Pero será mejor que suplemente eso con una historia que te ayudará a entender mejor la respuesta.

		 

		¡Pobre de mí, pensó Blitz! Estaba seguro de que le había dado cuerda al tío para que le echara otra descarga. Recordando que Papi decía que las verdades siempre se podían explicar con palabras simples, las respuestas complicadas le preocupaban. Guiaespírito, de seguro, se estaba aprovechando para presentar otra de sus famosas confabulaciones.

		 

		—La gente en la Tierra no saben lo que ocurre en el Puente del Arcoíris. Así es que algunas veces se inventan cosas. Todoamor tuvo eso en cuenta al crear lo que se llama voluntad propia o el libre albedrío. Eso quiere decir que portarse bien o mal es una decisión individual. Todoamor se alegra cuando los seres deciden portarse bien.

		 

		»A veces ella permite que alguien eche un vistazo a lo que en verdad ocurre aquí. Él inspira a seres de gran intuición y buenas intenciones. A menudo, las equivocaciones son graciosísimas. Dicho eso, hubo alguien que se aproximó a la verdad sobre el Puente del Arcoíris.

		 

		»Hace mucho tiempo había unos grupos de humanos llamados Navajos, Paiutes, Ute y Pueblo. Vivian en aquel entonces en un mundo mucho más simple que el de ahora, en donde tenían tiempo para reflexionar acerca de muchas cosas. Estos grupos amaban y respetaban a sus mayores, dándose cuenta de que habían vivido muchos años y aprendido muchas cosas.

		 

		»Viniendo al caso, ya que los mayores tenían tiempo para sentarse y reflexionar, Todoamor decidió fortalecer las esperanzas de los buenos e inspiró a los ancianos a tener visiones de lo que pasa aquí en el Puente del Arcoíris. Esas visiones se aproximaron a la verdad y se convirtieron en leyendas tradicionales.

		 

		»Los ancianos explicaron a sus grupos que cuando murieran llegarán a un puente que enlaza con un paraíso. Todos los animales con quienes habían compartido su vida los esperarán en ese puente, y permitirán pasar a todo aquel que les había tratado con justicia y compasión.

		 

		»Como sabes, las cosas son más complejas. La gran lección es que, si has sido bueno con otros, hasta con aquellos que consideras menos importantes que tú, te dejarán pasar al «buen lugar». Todoamor nos quiere a todos igualmente, y desea que todos vayamos al «buen lugar». Pero como ha permitido que los seres elijan si se han de comportar bien o mal, la opción es de ellos.

		 

		Blitz guardó silencio, mirando fijamente al consejero, a quien dio una de esas inclinaciones de cabeza súbitas e interrogantes.

		 

		—Todo eso está muy bien, Guiaespírito. Pero tengo una pregunta. Suponiendo que mis humanos lleguen aquí por separado ¿a quién le toca recibirlos, a Maggie, a Hansi, a Blackie o a mí?

		 

		—Eso lo decide Todoamor, Blitz, ya que él sabe lo que hay en vuestros corazones. Ella puede mirar dentro de vuestras almas. No hay quien pueda ser más justo.

		 

		Blitz quedó tan frustrado como siempre. El maestro había contestado su pregunta sin darle una respuesta. Estaba dispuesto a marcharse cabizbajo a pensar bajo el sauce cuando se le ocurrió otra pregunta y se volvió hacia el consejero.

		 

		—Otra cosa, Guiaespírito. ¿Hay también un lugar malo?

		 

		—Claro que lo hay, Blitz. Pero no es como cuentan en la Tierra. No es un sitio de fuego eterno. Es mucho peor. Aunque hablaremos de esto más adelante, valga decir que lo que hace a ese lugar peor es la falta de amor.

		 

		


		DIECISIETE

		
		En vez de aclarar las cosas, lo último que Guiaespírito le había dicho las había enredado más. Blitz ya no estaba seguro ni de que valiera la pena desacatar una norma para enviarle un mensaje a su familia. El costo de su tejemaneje en la zona prohibida acababa de subir tanto que podría echar a perder la reunión. ¿Querría el arriesgarse a disgustar a Guiaespírito y a Todoamor y que lo mandaran al «mal lugar»?

		 

		Tendría que estar preparado para encarar la posibilidad de una llegada inminente de sus humanos. Mientras más dilatara, más fácil le seria a Guiaespírito descubrir y frenar sus marañas. Y mientras más tiempo tomara su decisión de enviar, o no, un mensaje a sus humanos, más riesgo corría de que ellos llegaran inesperadamente antes de que el pudiera enviarles un mensaje, haciendo que sus esfuerzos carecieran de sentido. Por si todo fuera poco, las demasiadas preguntas levantarían sospechas.

		 

		Continuando una vez más sus exploraciones, más por hábito que por necesidad, Blitz decidió modificarlas. Pararía a mitad de camino, como si tuviera que descansar, y utilizaría cada parada para localizar a Guiaespírito, y ver si su mentor lo seguía. También le mantendría el ojo arriba a la pared invisible para verificar sus cierres y aperturas.

		 

		Entretenido por sus cavilaciones, percibió una sombra que se precipitaba a la pared. La imagen borrosa se materializó. Era un pequeño poodle. El perrito corría tan rápido que Blitz creyó que se estrellaría con la capa externa de la barrera. Sería interesante ver lo que pasaba.

		 

		El recinto se abrió justo a tiempo. Al verlo abrirse, Blitz comenzó a jadear rítmicamente para determinar por cuantos jadeos la pared quedaba abierta. Se cerró en el octavo.

		 

		¿Tomarían siempre las aperturas ocho jadeos, o iría más rápida o más despacio la operación de acuerdo con otros factores? Tras observar por varias horas, confirmó que el recinto quedaba abierto precisamente ocho de sus jadeos.

		 

		Terminado el conteo de jadeos, se detuvo para saciar su sed junto al arroyo que colindaba con su árbol. Metió la cabeza en las aguas cristalinas para disipar la fatiga. Al sacarla y sacudirla, creyó ver unas figuras a través de las gotas de agua que volaban. ¡Una de las figuras se parecía a Lars! Blitz se sonrió de su imaginación desbordante mientras se echaba debajo de su árbol para descansar un poco de sus andanzas.

		 

		Al cerrarse sus párpados, Blitz se deleitaba en el confort ya familiar del recoveco bajo las ramas colgantes y hojas puntiagudas del sauce. Ya se sentía en casa.

		 

		De repente, el cansancio se disipó. Como izados por un resorte, los parpados dejaron penetrar la luz ambiental. Un torrente de observaciones apareció en su cerebro, retazos y fragmentos de datos que Lars y Maggie habían escrito. Vivian al lado de un arroyo placentero, dijeron. Había árboles que lucían como el sauce que ellos recordaban, escribieron.

		 

		Añadió a estos datos relámpagos lo que Guiaespírito había explicado – eso de mantener cerca a aquellos que esperaban a humanos de la misma familia. No podía ser una coincidencia, o ¿sí?

		 

		Corrió a sumergir otra vez la cabeza dentro de las aguas del riachuelo y, al sacarla, miró deliberadamente a través de las gotas de agua lanzadas al aire por la sacudida de cabeza. ¡Si! Se podían ver siluetas a través de las gotas. Había varias. Una se parecía a Lars, y las otras podrían ser de Maggie, y hasta de Hansi y de Blackie. Le palpitaba el corazón de la emoción. Se forzó a tumbarse otra vez y analizar el hecho. ¿Era lo que había presenciado prueba suficiente de su teoría?

		 

		Buscando sosiego en la posibilidad de que lo fuese, Blitz observó un fenómeno semejante al captar gotas de agua posadas sobre hojas y ramas caídas. La magnificación del agua las hacia lucir más grandes, mostrar más detalles. ¿Qué tal si Guiaespírito usaba la anomalía del vapor que las nubes producían para ocultarlos entre sí? ¿Qué pasaría si el pudiera reconvertir en agua ese vapor? ¿Sería entonces posible ver a los otros?

		 

		Sumergió de nuevo la cabeza, y al sacarla, trató de precisar con más exactitud la ubicación de la forma borrosa que el suponía ser Lars. La silueta parecía estar echada cerca del tronco del árbol.

		 

		Esto había que investigarlo.

		 

		Querido Lars:

		 

		Dime lo que haces en este instante. ¿Como lucen tus alrededores?

		 

		Dímelo ahora mismo. Los detalles son importantes. Ya te lo explicaré.

		 

		Tu Blitz

		 

		Sumergiendo y sacando la cabeza una vez más, vio a la silueta reaccionar a la llegada de la carta. Contuvo la respiración.

		 

		Querido Blitz:

		 

		Tus preguntas ya pasan de castañas oscuras. Me preocupan, pero te consentiré otra vez.

		 

		Me acababa de recostar al lado de mi árbol cuando llegó tu carta. El Whoosh me sorprendió. Un poco antes, había bebido agua del arroyo colindante y se me ocurrió que el agua sabía bien.

		 

		¡Ahí lo tienes! ¿Lo detallé suficientemente?

		 

		Te quiere,

		 

		Lars

		 

		La respuesta de Lars le arrebató la poca serenidad que le quedaba, tal como el mazo del badajo arrancaba la queja de la campana. ¡Si! Era posible verse a través del prisma de las gotas de agua. Había descubierto el secreto que Guiaespírito ocultaba. Ese último Whoosh y el posterior torrente de razonamientos, desvelaron el mejor guardado secreto del Puente del Arcoíris: como derrotar la invisibilidad creada por Guiaespírito. Podría haber saltado de la alegría si la maroma no hubiese alertado al poderoso consejero.

		 

		¿Y ahora qué? ¿Como afectaba este descubrimiento sus planes?

		 

		Dadas las circunstancias, sería imposible dormir. Blitz renunció a la siesta de esa tarde.

		 

		Se echó a caminar a la sombra de las ramas de su sauce. Paseaba nerviosamente de un lado al otro, sopesando lo que haría con su descubrimiento, girando robóticamente la cabeza en todas las direcciones, hasta que en una de esas topó con Guiaespírito.

		 

		


		DIECIOCHO

		
		¿Qué sucede, Blitz? Lucias como si te persiguieran hormigas bravas. Pero te puedo asegurar que no tenemos ninguna aquí en el Puente del Arcoíris.

		 

		¡Santísimo! ¿Sería posible que este tío que tenía un sentido del humor tan atroz hubiese tratado de decir algo gracioso? Así y todo, la preguntita de marras exigía una respuesta, y una respuesta veraz.

		 

		Dándose cuenta rápidamente del peligro que corría, decidió disimular y dilatar para ordenar sus pensamientos.

		 

		—Ahora que lo menciona ¿por qué no las hay? Me imaginaba que todos pasábamos por el Puente del Arcoíris al morir. ¿No deberían pasar ellas también?

		 

		La curiosa rapidez de la respuesta de Blitz pilló a Guiaespírito de sorpresa. La expresión de la cara del maestro confirmaba que se había agenciado algo de tiempo para poder pensar en cómo salirse del apuro y explicar su merodeo debajo del árbol. Sospechando una encerrona, el maestro respondió sin convicción.

		 

		—El Puente del Arcoíris es donde esperamos a nuestros seres queridos, a los que nos han amado. Los humanos no consideran a las hormigas bravas seres queridos. Es más, se deshacen de ellas tan rápido como pueden. Es más, les tienen terror.

		 

		La mirada traviesa de Guiaespírito se volvió seria. Blitz estaba listo en su mente para responder, y lo hizo a retazos.

		 

		—¡Vaya! Supongo que tiene razón, Guiaespírito.

		 

		—Rara vez me equivoco, pequeño. Pero no permitas que tu cuidadosa reflexión ahogue la bravura de tu respuesta.

		 

		El juego de palabras con lo de «hormigas bravas» provocó una sonrisa burlona en la cara del maestro.

		 

		—¡Contéstame! ¿por qué te paseabas nerviosamente de un lado al otro?

		 

		Blitz le soltó una astucia que parecía plausible.

		 

		—Tenía la intención de echarme una siesta, pero tontamente sumergí la cabeza en el arroyo. El agua fresca me despabiló. Así es que me puse a caminar rápido para secarme y recuperar el sueño. Lo siento. ¿Hay alguna norma contra el caminar rápido que yo haya desacatado?

		 

		Convencido que Guiaespírito no se comía con toda clase de cubierto, Blitz evitaba hacerse el listo con sus respuestas. Pero el cinismo de esta última fue casi una insubordinación.

		 

		El hacerse el sabelotodo podría satisfacer temporalmente, pero aumentaba el riesgo de sospecha. El alado consejero lo puso en advertencia.

		 

		—No, Blitz, si hubieras desacatado una norma, te lo hubiera dejado saber tan rápido que te hubiera bailado la cabeza como una peonza. Eso es uno de los remedios que están a mi disposición.

		 

		Blitz sabía que lucir humilde y arrepentido haría que Guiaespírito lamentara hablarle tan duramente. Y así lo hizo. Funcionó.

		 

		—Pero no, mi hijo, nunca te regañaría por haber desacatado una norma sin querer. Fue solo que tu rápido caminar de un lado a otro me pareció raro. Eso fue todo.

		 

		—Lo siento, Señor. Me doy cuenta de que soy muy juguetón y que las cosas que digo pueden parecer irrespetuosas. Pero siempre trato de acatar las normas.

		 

		Había preparado esta última respuesta cuidadosamente para ganar la confianza del maestro. Lo que dijera el tío a continuación confirmaría si había tenido éxito. No resultó ser un éxito abrumador.

		 

		—Supongamos por un momento que te creo. Nunca pienses que alguien puede desacatar impunemente las normas que hemos puesto en vigor para conservar el orden.

		 

		Pausó el maestro para apuntalar la advertencia. Continuó con un tono más suave.

		 

		—En verdad, vine a ver cómo te sentías y comprobar si te estabas acostumbrando a tu nuevo hogar. Me es muy importante que estés contento mientras aguardas la reunión con tus seres queridos.

		 

		Con eso, Guiaespírito se alejó lentamente, en vez de esfumarse en un nanosegundo en la niebla como habituaba. Parecía renuente a apartarse de Blitz sin estar seguro de que no hubiera provocado malentendidos o posibles fechorías.

		 

		Blitz dio un suspiro de alivio, de esos que se dan al salir ileso de algún desastre. Dejó al lado sus preocupaciones. Habría que evaluar como las nuevas informaciones afectarían el objetivo de enviar a sus humanos un mensaje tranquilizante, el objetivo que no había aun descartado, o a abandonarlo.

		 

		Por el momento, sus tácticas parecían haber neutralizado las sospechas de Guiaespírito.

		 

		Echando a caminar otra vez, Blitz se recordó a si mismo que necesitaba las caminatas para su paz y sosiego; y, de paso, para mantenerle el ojo arriba a Guiaespírito. Era lo prudente. Deteniéndose a la mitad del camino una vez más, se cercioró que el tío no lo seguía. La paranoia era molestosa.

		 

		


		DIECINUEVE

		
		Alo lejos, desde el punto medio de la caminata, lucia aún más esplendoroso el multicolor Puente del Arcoíris. Para Blitz, los amarillos y rojos parecían más profundos y dramáticos. O, podría ser que su mente jugara con él.

		 

		Recordaba que al llegar había confundido la estructura con un camino entechado. Y quizá esa fuera la más acertada descripción. Eso no restaba de que ahora los colores parecieran más impactantes. Y, aunque el interior de la estructura seguía envuelto en una penumbra misteriosa, su oscuridad parecía más acogedora. Casi no daba miedo.

		 

		—Hola de nuevo, Blitz.

		 

		Guiaespírito interrumpió su fantaseo. Le inquietó que el maestro hubiera escogido llegar en ese instante. Pero, por una vez, Blitz acogió de buen ánimo la interrupción.

		 

		—¿Que tal, Guiaespírito? ¡Qué gusto verle!

		 

		Lo alegre del saludo sorprendió al consejero. Pocas veces le recibían entusiasmados los pupilos.

		 

		—Caramba, estás más contento. ¡Así me gusta! Me pregunto si esta será una buena oportunidad para continuar nuestras charlas acerca de las normas, ya que es importante aprender estos conceptos cuando se está de buen humor y, tal como aspiramos, en los momentos en que más se necesiten. La práctica me ha enseñado que los consejos se aprovechan mejor cuando estás abierto a recibirlos. ¿Qué te parece si tenemos otra ahora; quizá una de las más importantes? Presiento que me necesitas, ¿no?

		 

		Era escalofriante que Guiaespírito pudiese darse cuenta de cómo se sentía. No podría esconderle nada.

		 

		—Tiene razón, Guiaespírito. Hace poco recibí una carta de Hansi y de Blackie. Es la primera carta que me escriben y fueron al grano rápidamente. Están preocupados que Mami y Papi no se acordarán de ellos y no tendrán una reunión con ellos cuando lleguen de la Tierra. ¿Puede pasar eso?

		 

		—Ay, Blitz, temo que he pospuesto demasiado la charla de los mensajes. No creía que tendría que lidiar con eso tan temprano en tu currículo. Pero eres uno de mis más precoces pupilos y me debería haber imaginado que te apremiarían ciertos puntos.

		 

		Blitz paró las orejas al escuchar al consejero referirse a «los mensajes».

		 

		—¿Te recuerdas haberle escrito a Lars que tu Papi solía «hablar» con alguien llamado Dios, pidiéndole ayuda?

		 

		La revelación de Guiaespírito le paró el corazón con terror. Su consejero había mencionado algo que él había escrito a Lars.

		 

		—Pero, yo creía que las cosas que nos escribíamos eran privadas, Guiaespírito.

		 

		La sonrisa en la faz del maestro le quitó el aliento y le hizo temer lo peor. ¿Revelaría ahora su consejero que había leído todas sus cartas y descubierto sus engaños? Tendría que estar listo para proteger sus descabelladas ocurrencias y salir bien de cualquier desconfianza que albergara el consejero.

		 

		—Lo son. No puedo leer tus cartas, Blitz. Lars me lo contó. Se dio cuenta que estabas intranquilo y quería que te ayudara. Y en lo que se refiere a la privacidad, eso es una parte importante del trato que hizo con nosotros Todoamor. Solo tú has de conocer tus intenciones hasta que las conviertas en acciones. Nada las presagia y nada las para. Como te he explicado con anterioridad, la gente de la Tierra llama a eso «el libre albedrio». No es difícil de entender. Todoamor nos demuestra con su propio ejemplo como debemos actuar, mas no te fuerza a ser bueno. Ella te deja tomar tus propias decisiones sin restringir tu voluntad.

		 

		«Algunos tomarán malas decisiones. Pero las consecuencias de las malas decisiones no te han de llevar a un sitio de eternas llamas, repito, como creen algunos en la Tierra. El castigo es peor, y ya hemos charlado un poco acerca de eso. Los que tomen decisiones seriamente malvadas sufrirán durante toda su existencia por haber herido al ente que solo les había dado amor. La ausencia de amor es el peor castigo que se puede imaginar, algo casi imposible de cambiar una vez que mueres.

		 

		La culpabilidad consumía la consciencia de Blitz. Era una sensación sumamente desagradable. Mucho temía que su vileza hubiese decepcionado a Todoamor. A lo mejor habría algo peor que tratar de engañar a Todoamor, pero nada peor se le ocurría en ese momento.

		 

		Instintivamente, sabía que Todoamor tenía razón en querer diferenciar lo bueno de lo malo y dejar esa decisión a esos seres que ella amaba tanto. Pero las cosas habían dado un giro totalmente inesperado. Eso y las asombrosas revelaciones tuvieron un efecto inmediato en Blitz. Su instinto de protección propia añoraba regresar a esa etapa de cuando era un cachorro inocente, cuando podía ahuyentar temporalmente las cosas desagradables con solo ignorarlas y enrollarse a dormir hasta que se pasaran. Así le gustaría poder manejar ahora la tristeza y los desengaños.

		 

		—En todo caso, Blitz, no estamos charlando acerca de leer tus cartas, y ni siquiera acerca de diferir entre lo bueno y lo malo. Charlamos acerca de cómo hablarle a Todoamor.

		 

		«Tu Papi y muchas otras personas tratan de hablar con el ente al que llaman Dios. Algunos llaman «orar» el hablar con él. Orar es bueno, pero hay gente sin escrúpulos que se han aprovechado de la importancia de orar, afirmando que solo podrán hablar con Dios a través de ellos. Han llegado al extremo de lastimar y quitarse la vida entre ellos en el afán de demonstrar quienes son los legítimos intermediarios.

		 

		«Esos que abusan la naturaleza de la oración decepcionan a Todoamor. No tenían por qué herirla a ella, a alguien que solo les había dado amor. Así es que tu Papi tuvo razón en entristecer cuando los hombres con quien el oraba no te quisieron ayudar.

		 

		«Y todo es tan simple, pequeño. Ya te habrás dado cuenta de que Dios y Todoamor son el mismo. A Todoamor le alegra escuchar a todos los que ella ama, o sea, a todos los seres, aunque esos seres no hagan lo que el desea. A Todoamor no le importa como llegas a él. Solo le ilusiona que hagas todo de acuerdo con la ternura que ella te enseña con su ejemplo.

		 

		«Los seres le piden muchas cosas a Todoamor. Muchos no entienden que las cosas pasan como están supuestas a pasar. Nadie en la Tierra vive para siempre. Los seres enferman, tienen dolores y mueren. Otros seres los hieren y les hacen morir. Lo único que pide Todoamor es que todos os améis los unos a los otros. Su esperanza es que os dejéis guiar por su amor. ¡Es un concepto tan simple! Lo que pasa es que la ignorancia de esos seres echa todo a perder.

		 

		«Lo importante es que podéis orar a Todoamor cuando necesiten ayuda. Y él siempre está dispuesto a escucharos porque ella os ama. Acuérdate de eso, mi Blitz, porque ese es el concepto más importante.

		 

		—Un momento. Guiaespírito. Estoy un poco confundido. Hay veces que le dice «él» a Todoamor, y otras veces «ella». Hasta ahora he seguido su ejemplo y usado «él» y «ella» indiscriminadamente para referirme a Todoamor. Pero, clarifíqueme algo. ¿Es Todoamor un «él» o una «ella»?

		 

		—La verdad es, Blitz, que no importa.

		 

		


		VEINTE

		
		Al esfumarse Guiaespírito en su nube aterciopelada, Blitz tuvo claro lo mucho que esta última charla había cambiado el panorama. El peso de sus decisiones era evidente.

		 

		Una vez bajo el sauce, el cansancio se apodero de él, como de costumbre. Dio sus habituales tres vueltas en sitio y se acomodó para «soñar», como llamaban los humanos a esos reflejos de la realidad que ocurrían al dormir. Sus sueños solían ser raros y confusos. Pero casi siempre servían para aclarar su entendimiento.

		 

		Así fue esta vez. En el momento que sus parpados se abrieron, se lanzó al sitio de la postrera conversación con el maestro. Había tomado una decisión.

		 

		—¿Sigue por aquí, Guiaespírito? Tengo una pregunta.

		 

		Presintió la presencia del mentor segundos antes de que apareciera a su lado.

		 

		—¡Como me lo temía! Le quedaban preguntas al alumno estrella. Esa última charla que tuvimos, mi pequeño Blitz, suele ser la más significante, aunque no todos son tan perspicaces como tú. Captaste la importancia del tema ¿no?

		 

		—Creo que sí. Guiaespírito. Y me avergüenza confesarle por qué.

		 

		La mirada repleta de amor del educador reflejaba la satisfacción del instructor. Sus esfuerzos estaban dando resultado.

		 

		—Verá, Guiaespírito, estaba tramando hacer algo malo… pero por un buen motivo.

		 

		—Así justifican muchos las malas acciones, Blitz.

		 

		—No, de verdad. ¿Se recuerda de las veces que me vio caminar de ida y vuelta a la pared que protege al Puente? ¿Se recuerda que me preguntó lo que hacía? Bueno, Guiaespírito, le mentí.

		 

		Le brillaron los ojos al maestro. Estaba orgulloso de este joven pupilo por lo bien que había aprovechado sus lecciones.

		 

		—Desde que llegué, me desesperaba al recordar a mis padres humanos llorando por mi descorazonados, creyendo que me había pasado algo malo. No quería que les torturara el concepto de que mi partida al Puente del Arcoíris había sido algo malo. Me volvía loco por no poder asegurarles que había sido todo lo opuesto. Era verdad que no podrían verme más en la Tierra. Pero ellos no estarían seguros de que me verían otra vez. Tenía que dejarles saber que de seguro nos reuniríamos.

		 

		«Una de las veces que me encontraba al lado de la pared, me cole detrás de otro que pasaba a una reunión. Fue de miedo. Me aterrorizaba que me hubiera quedado atascado del otro lado y que usted se diera cuenta. No me hubiera gustado disgustarle.

		 

		Alarmado por la dirección que llevaba la conversación, los ojos de Guiaespírito se habían agrandado, y el tono de su voz se había puesto más serio.

		 

		—Me decepcionan tus acciones, Blitz.

		 

		—No. ¡Espere! No he terminado. También temía desencantar a Todoamor desde que usted me contó de él, o de ella, o de lo que fuera. Me imaginaba toda clase de castigos horribles basados en lo que habían imaginado en la Tierra. Lo peor fue el no saber que existiría una solución más simple para lo que me torturaba hasta que usted me lo hizo comprender.

		 

		Preocupado de lo que Blitz se preparaba a decir, el maestro inclinó levemente el rostro, manteniendo la mirada firme en su pupilo.

		 

		—¿Y cuál sería esa solución, pequeño?

		 

		—No se me había ocurrido que la solución estaría en manos de Todoamor. Podía haberle pedido que tranquilizara a mi Mami y a mi Papi.

		 

		Guiaespírito lanzó una de esas sonrisas irónicas a Blitz que decían «¡si no te conociera mejor, Blitz!». También dejó escapar un suspiro, uno de esos que significaban «el chico aprendió su lección, pero está claro que mi tarea no ha terminado».

		 

		—No se enfade, Guiaespírito. Me faltan dos o tres cosas más.

		 

		Refunfuñó mentalmente el maestro «¡Lo sabía! ¿Qué más te tramas?» El tono de su queja mental se había convertido en un gruñido, preocupado por lo impredecible de Blitz.

		 

		—¿Se recuerda cuando le conté como había metido la cabeza en el arroyo, y que la había sacudido al sacarla? Al sacudirla vi unas figuras a través de las gotas de agua; figuras que se parecían a Lars, Maggie y Hansi. Estaban todos bajo mi árbol.

		 

		«Entonces me recordé de algo que usted había dicho, algo acerca de mantener próximos a los que esperaban sus reuniones, para que fuera más fácil hacerlos llegar juntos al Puente del Arcoíris cuando vinieran nuestros seres queridos. Le escribí a Lars preguntando lo que hacía en el momento que creí ver las figuras. Él me describió precisamente lo que yo había visto.

		 

		Atemorizado por lo que veía venir, el tono de la voz del maestro entristeció.

		 

		—Ay, Blitz.

		 

		—¡Espere! Déjeme terminar. Tuve un mal presentimiento. Se que todo lo que hacen usted y Todoamor aquí arriba es guiado por amor. Todo menos una cosa. Muchos de nosotros, como Hansi, esperan a sus seres queridos por mucho tiempo.

		 

		«Se que es más fácil para usted y para Todoamor guardar el orden si nos mantenéis separados, pero ¿se os ha ocurrido que también es muy cruel? ¿No va eso contra la naturaleza de Todoamor?

		 

		Guiaespírito comenzó a balbucear.

		 

		—Blitz, te aseguro…

		 

		—Aguarde, Guiaespírito. Se que teníais las mejores intenciones y que no os disteis cuenta de que lo que hacíais nos lastimaba…

		 

		Llegó el momento en que el maestro no podía permitirle que continuara.

		 

		—¡No! Ahora te esperas tú, Blitz.

		 

		El reproche de Guiaespírito llegaba a Blitz colmado de tristeza.

		 

		—No quise sugerir que Todoamor hubiese creado un sistema que pudiese ser cruel. Ella no lo hizo. Nos pidió a mí y a los otros Guiaespíritos que nos ocupáramos de los detalles de las reuniones. Es mi culpa. No me di cuenta de que aumentaría el dolor espiritual.

		 

		Blitz no sabía que decir y calló, profundamente apenado por su indiscreción. No había querido lastimar a Guiaespírito, ni tampoco había deseado que él le pidiera disculpas. Ahora resultaba triste y embarazoso.

		 

		—Perdóneme, Guiaespírito.

		 

		—No hay de que, Blitz. Fue solamente mi culpa. Tendré que ir a pedir perdón a Todoamor.

		 

		—Aguarde, Guiaespírito. Me avergüenza haber tratado de corregirle. Déjeme por lo menos ayudarle a atenuar la situación.

		 

		Cabizbajo y decaído, con las alas plegadas, Guiaespírito no creía que hubiera remedio para su grave falta. No obstante, puso su esperanza en la insólita inteligencia de su pupilo.

		 

		—¿Como se puede mitigar una falta tan grave a Todoamor?

		 

		La solución maravilló al maestro por su sencillez.

		 

		—Con amor, Guiaespírito. Me contó usted que el amor era lo que guiaba a Todoamor. ¡Así que eso está claro! Confiésele que usted cometió un error. Pero también explíquele como usted podrá rectificarlo con amor.

		 

		En su asombro, Guiaespírito comprendía que Blitz era un pillo; pero un pillo adorable y sagaz.

		 

		—Dime, Blitz. Dime precisamente como se lo podríamos explicar a Todoamor y arreglar esta situación.

		 

		La explicación del hábil Weimaraner cautivó al maestro.

		 

		


		VEINTIUNO

		
		Penetrando la penumbra del interior del puente cubierto, Blitz comprendía que renunciaba al maravilloso espectáculo de estrellas fugaces amarillas, rojas y verdes que iluminaba las afueras del techo. Pero bien lo valía. Había llegado el día que tanto esperaba.

		 

		Fuerzas mágicas lo habían impulsado hacia la pared invisible. Esta se abrió y cerró a su paso. La misteriosa energía levantaba en vilo a Blitz y a Hansi, que le pisaba los talones. El resto del grupo aguardaba en la distancia, esperanzados en el prometido desenlace.

		 

		El pequeño Hansi temblaba con anticipación. ¿Se acordaría Papi de él?

		 

		Blitz se sentía amedrentado pero contento. Sus párpados se abrían y cerraban agitadamente en la oscuridad sobre las crecientes pupilas de los ojos color avellana. Los músculos de la cara se elongaban como en tenue sonrisa. El temor marcaba sus pasos irresolutos.

		 

		Hasta incómodas le parecían ahora las nubes por donde caminaba. Al llegar, le había encantado correr sobre el mullido. Ahora, el vapor que emitían creaba molestas gotas de agua en sus pestañas, donde se mezclaban con las lágrimas. Si, lágrimas. No podía contenerlas. Como tampoco podía evitar estremecerse. Tiritaba fuertemente; no como cuando hacia frio. Tiritaba con anticipación.

		 

		Del otro lado de la pared, su pandilla del Puente del Arcoíris ocupaba la primera línea de los espectadores, animando al equipo Blitz-Hansi. Se habían manifestado para despedirles al emprender la aventura final.

		 

		Maggie había elegido esperar a Mami, acompañando a Blackie, quien temía que Mami no lo reconociera. La reunión de Blitz y Hansi podría pronosticar lo que pasaría en la reunión con Mami.

		 

		Todos los observaban con interés, y se miraban entre sí. Era la primera vez que se podían ver los unos a los otros. Ya no los separaba la invisibilidad. Alguien en la multitud había celebrado que se lo debían a Blitz. Decían que Blitz había convencido a Guiaespírito – y otros decían que a Todoamor – a mejorar las cosas.

		 

		No perdían de vista al dúo que llegaba al final de la jornada; algunos con envidia, y otros con preocupación. Dos o tres de los del montón no podían ocultar su alegría; entre ellos, Lars, quien saltaba alegremente.

		 

		Caminando despacísimo en la penumbra del interior, Blitz hacia de tripa corazón para demorar el desenlace. Demoraba el momento pensando en tonterías, como la razón por la que le habían nombrado Blitz. Él sabía bien que quería decir «relámpago» en la lengua de Alemania; y que a Mami le gustaba hacer los raros sonidos de ese lenguaje, tanto cuando se enfadaba, como cuando lo acariciaba. Pero todas esas minucias eran realmente inconsecuentes, solo excusas para demorar la gran consumación. Ahora no era el momento.

		 

		Le echó un vistazo a Hansi pensando que, si él – con toda su experiencia y pillería – le tenía temor a la oscuridad interior del Puente, el Hansi la tendría que estar pasando muy mal. Blitz sonrió hacia el pequeño; sabiendo que el pequeño no vería la sonrisa en la tenebrosidad del interior de la estructura.

		 

		El encuentro tomaría lugar a cierta distancia de la salida del puente entechado. Se decía que el sitio no era tan agradable como el lado dónde se aguardaban las reuniones. Pero solo eran rumores. La reunión interina de Maggie con su primer humano había sido en la cercanía inmediata a la salida. No era el sitio habitual. Nadie podía predecir lo que encontrarían al final de la jornada.

		 

		Alguien había dicho que, al salir del puente, el terreno descendía tanto que tendría que correr. Tenía sentido. Blitz recordaba haber caminado cuesta arriba al llegar de la Tierra. Y el tener que correr se debía a dos factores, lo inclinado del descenso y la ansiedad de sentirse otra vez entre los brazos de los que llegaban.

		 

		Los altos y extraños alaridos de las reuniones le habían emocionado un sinfín de veces cuando los oía del otro lado. Tantas veces se había preguntado si también gritarían Papi, o Mami, o hasta una de las pequeñas. ¡Ay, no! Otra vez se mordió la lengua al incluir a las pequeñas en sus lúgubres conjeturas. Nunca hubiera querido que fuese una de las niñas de Papi y Mami. Le hubiera encantado verlas otra vez, pero primero deben de llegar los mayores, no las pequeñas. Esa era la ley de la vida, y las excepciones eran tristísimas.

		 

		Un tronar por las afueras del Puente lo sobresaltó. No se dio ni cuenta que era la primera vez que oía ruidos de tormenta desde que llegó. En una reacción natural, vestigio de su tiempo en la Tierra, pensó que debería apresurarse. En la Tierra tronaba cuando amenazaba un aguacero. Aquí, no estaba seguro de que pudiera llover.

		 

		El interior del Puente no era solo oscuro. También se sentía húmedo, como en la Tierra; algo que culpar convenientemente por la humedad de sus ojos. ¡Que tontería! Eran lágrimas; húmedas lágrimas que contrastaban con lo seco de su lengua. ¿Y a que podría culpar por la falta de aliento? ¡Había pasado tanto tiempo! ¡Que larga espera!

		 

		Los maderos del suelo del Puente le hacían arrastrar las patas; como si ya no fuera difícil el resto de la jornada. Otro pensamiento al azar. ¿Como reaccionará Papi al verlo? ¿Lo reconocerá? ¿Será verdad lo que creían en la Tierra que los seres guardaban la semejanza del ultimo día allí, o rejuvenecerían como le pasó a él?

		 

		Cuesta abajo

		 

		Blitz nunca dejo de pensar en esa última vez, ese triste día cuando Mami y Papi lloraban mientras el doctor hacia lo que tenía que hacer. Lo tranquilizaría inmensamente poder recordarse de como lucían los dos. En su nerviosismo, el mayor temor de Blitz en ese momento era el no poder reconocer a sus padres humanos. ¡Había pasado tanto tiempo!

		 

		La luz repentina de la salida del Puente hirió sus ojos. Este otro lado parecía tan brillante como él recordaba, no tan lleno de bellos matices como el lugar donde ahora vivía. El resplandor molestaba más al magnificarlo las lágrimas.

		 

		En la tradición de su raza Weimaraner, sacudió las orejas tan fuertemente que el que acababa de llegar lo oyó. La figura levantó los ojos y lo miró desde el pie de la colina. Blitz vio los ojos de Papi abrirse grandes, grandes. Vio sus manos juntarse temblorosamente en señal de súplica.

		 

		Sacudió otra vez sus orejas; esta vez para hallar el coraje para descender la colina. Allá en la Tierra nunca habían comprendido que él, y otros como él con orejas largas, las sacudían para indicar un final, o un principio, el tomar una decisión, y miles de otras cosas. Si, eso era. Era el final, o quizá el principio. Había llegado la hora. Sus patas se apoderaron de la poca voluntad que le quedaba y corrió cuesta abajo.

		 

		Yendo a toda velocidad, la distancia hasta el pie de la colina le pareció cortísima. En la travesía hizo sus sonidos de perro. Sus ladridos le habían parecido ensordecedores.

		 

		El hombre no le quitaba los ojos de arriba. Sus labios temblaban, enmarcando una boca medio abierta; lucia como algo entre una sonrisa y un sollozo. Extendiendo sus brazos hacia él, Papi comenzó a correr a su encuentro. Fue entonces cuando Blitz le oyó gritar.

		 

		—Blitz! ¡Mi pequeño Blitz! ¡Ay, mi Blitz!

		 

		Y Blitz dio un último ladrido, se entregó a los brazos, y le lamió la cara; buscando, pero no hallando los sonidos humanos aprendidos con Guiaespírito. Quería gritarle «Papi» una y otra vez… expresar todas esas cosas que había querido decirle todos estos años…todos estos años.

		 

		La magia del momento

		 

		—Siempre supe que te vería otra vez, mi pilluelo. Creo que Mami lo sabía también, pero recuerdas lo testaruda y orgullosa que es. Ella nunca se lo hubiera confesado a nadie. Pero yo estaba seguro de que te volveríamos a ver.

		 

		Blitz inclinó la cabeza hacia un lado, como cuando encontraba algo curioso o interesante; o como cuando oía algo que no podía entender. Papi lo notó.

		 

		Dentro de los brazos de Papi escuchó los susurros de su amor.

		 

		—Cachorrito de mi alma, yo estuve ahí las veces que tu Mami no dejó que te llevara la muerte. ¡Con sus propias manos ayudó a los doctores a salvarte! Ella era la fuerte y valiente de la familia; no yo. En lo que se refería a ti, yo siempre fui un gran cobarde.

		 

		«Una vez, regresando a casa tras una de tus intervenciones quirúrgicas. Mami te miró y chilló que no estabas respirando. Dio un gran ¡no! Seguidamente me ordenó que acelerara de regreso al veterinario. Lloraba y te acariciaba, y te sacudía para que reaccionaras.

		 

		«Hallamos la clínica cerrada. Se pararon nuestros corazones en ese instante. Desesperados, no sabíamos que hacer. ¡Estábamos tan lejos de otras clínicas de la ciudad! Mami sollozaba «Ay, Dios, ¡No! ¡No, mi Blitzito»! Vi su cara en el espejo retrovisor, petrificada por el desconsuelo.

		 

		«De pronto, se le llenó de luz. Te habías movido, y tosiste, y salió sangre de tu boca. Era sangre buena, dijo Mami. El buche de sangre quería decir que estabas vivo.

		 

		«Si, yo estuve allí.

		 

		Los párpados de Papi resbalaban sobre las copiosas lágrimas. Y brotaron más aun; ríos de ellas. Su voz se volvió grave y el tono suavizó.

		 

		—Yo estuve allí no solo cuando te salvaron la vida. También estuve allí cuando le dijimos al veterinario que la terminara. Vi el terror y las lágrimas nublar la cara de Mami. Nos abrazamos fuertemente.

		 

		—¡Para, Papi! Vas a llorar, y a ti nunca te gustó llorar. ¿Te recuerdas cuando decías que los hombres no lloraban?

		 

		Los sonidos humanos que Blitz hacia se sentían extraños en su hocico. Recordándolo más adelante, comprendió la estupefacción en la cara de Papi al oírlos. Al hombre se le habían agrandado los ojos, comprimido los labios, palidecido el rostro. ¡Que susto pasó comprendiendo por vez primera lo que decía Blitz! Y también Blitz comprendía por fin todo lo que su Papi decía.

		 

		La alegría eclipsó todas las otras consideraciones. Por el momento, olvidaron que Mami se había quedado toda sola allá abajo. Peor. Se había quedado sola allá en la Tierra sin saber de seguro si los volvería a ver. Y Mami siempre quería estar segura de todas las cosas.

		 

		A pesar de poder hacer sonidos humanos, a Blitz le faltaban las palabras. Era uno de esos momentos donde reinaba el silencio. Se recostó contra Papi y dejo escapar un suspiro. El silencio parecía apropiado, y el brazo de Papi sobre su lomo lo confirmaba. El humano dejó caer los hombros y escondió la cara contra el cuello tibio y húmedo de Blitz.

		 

		Se sentían cómodos el uno con el otro, algo así como cuando se acurrucaban allá en la Tierra para pasar esos momentos inolvidables de camaradería y cariño. La mente de Blitz repasaba y digería todo lo que Papi le había contado.

		 

		De momento, Blitz saltó e interrumpió la magia.

		 

		—¡Jolines! Casi me olvido.

		 

		Miro hacia atrás, hacia donde esperaba Hansi. Dio la noticia en un murmullo.

		 

		—No estoy solo, Papi.

		 

		Al oír esas palabras, Hansi comenzó a avanzar tímidamente, cabizbajo y con el corazón palpitándole visiblemente en el pecho.

		 

		Blitz rezaba que Papi lo recordara. Sería desastroso para la confianza del pequeñín si…

		 

		—Hansi! ¡Mi pequeño cachorrito Hansi! En todos estos años, nunca perdí la esperanza de volver a verte. ¡Eso no es verdad! Estaba seguro de que te vería otra vez. Podíamos haber hecho tantas cosas juntos. Tendríamos tantas historias que recordar, y tantas que nos hubieran hecho reír, si solo no te hubieras ido tan pronto.

		 

		—Papi, ¡qué alegría! La ilusión que me sostuvo todos estos años fue que te recordaras de mí. Me decía a mí mismo «si Papi me recordara sería el cachorro más alegre del universo».

		 

		—Como te iba a olvidar, mi pedacito de peluche.

		 

		Se fundieron los tres seres en uno, con Papi en el centro; abrazándose, acariciándose, llorando y hablando todos a la vez.

		 

		La jornada final

		 

		Blitz decidió vocalizar la pregunta que pesaba sobre él y sobre Hansi.

		 

		—¿Cómo fue, Papi? ¿Qué sucedió para que llegaras aquí? ¿Tuviste dolor?

		 

		El hombre esperaba la pregunta y les contó todo lo que querían saber. Es más, reveló que, en medio de todo, se había regocijado sabiendo que estaría junto con ellos al final de la travesía. Papi era de los persuadidos.

		 

		Súbitamente, una extraña sensación se apoderó de ellos. El fenómeno los hizo caminar hacia una luz que se veía detrás del Puente del Arcoíris. No sabían hacia donde los llevaba la magia. Pero no importaba. Juntos, podrían encarar cualquier cosa. Estar todos juntos era lo primordial. Las suaves y rítmicas pisadas de los tres ascendían el camino con la familiaridad de haberlo recorrido con anterioridad; como yendo de paseo al laguito del antiguo barrio.

		 

		Tenían muchas cosas que hacer. Blitz y Hansi se mantenían pegados Papi. Las sonrientes miradas caninas no perdían nada de vista, cautivadas por la alegría de la ocasión, en la certeza de que finalmente todo iba bien. Era una emoción nueva pero también cómoda y familiar. Estaban juntos.

		 

		Despejando la luz y la bruma, se dieron cuenta que no estaban solos. Se habían encontrado con los que llegaron antes que ellos. Se abrazaban y lloraban lágrimas de alegría. Los humanos también tenían papis y mamis y hermanos y otros que habían amado en la Tierra.

		 

		Blitz y Hansi tuvieron celos al principio; celos que se disiparon al ver que Papi no los perdía de vista, manteniéndoles un ojo arriba hasta cuando otros lo besaban y abrazaban. Todo iba bien. Papi quería a los otros, pero los quería a ellos también. Si, todo iba bien.
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		Le agradezco en el alma que nos haya dedicado el tiempo que tomó leer la historia de Blitz en el Puente del Arcoíris. Aunque la escribí como tributo a mi compañero entrañable, sin usted la historia no tendría alcance o significado. El lector hace al libro y el libro al lector.

		 

		Además de artista de cine, «cowboy», periodista y escritor, Will Rogers fue un indígena de la Nación Cherokee. En su sapiencia sencilla de hombre de pueblo, dijo una vez que «si los perros no van al cielo, yo quiero ir adonde ellos vayan». Fue esta frase lo que me inspiró a mencionar las antiguas creencias indígenas que validan el concepto del Puente del Arcoíris. Me sumo a sus admiradores, creo firmemente que todos los animales tienen almas tan valiosas como la del animal humano y que estaremos todos juntos en la próxima vida.

		 

		Parte de lo que pagó por esta novela se dedicará para rescatar a otros seres tan bellos como Blitz, Hansi, Maggie, Lars, Blackie y los demás; seres que añoran sentir el calor humano y tener un hogar propio, donde se les quiera. Anímese a salvar la vida de una mascota. Le agradeceríamos también que animen a otros a seguir su ejemplo, séase personalmente, o escribiendo una recomendación para esta novela, séase en Amazon o en dondequiera que la haya adquirido.
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		Soy Dan Santos y me gustan los cuentos y relatos.

		 

		He viajado por muchas partes y visto cosas sorprendentes, conocido bellísimas personas, presenciado bondades insólitas y maldades despreciables en todas sus formas y manifestaciones. Estos sitios, personas y acontecimientos podrían pasar desapercibidos al menos que alguien los relatara, como hacían los trovadores itinerantes de antaño. Por lo tanto, escribo para transportar al lector de su realidad cotidiana a un mundo alterno y entretenido.

		 

		Mis palabras y estilo se forjaron en los muchos años de servicio a mi patria y a mi familia, tanto como militar, como diplomático, y como hijo, esposo, padre, abuelo o compañero humano. He vivido mi vida con gran intensidad porque, para mí, es la única manera de vivirla.

		 

		Me fue difícil escribir acerca de mi querido Blitz. Las lágrimas me cegaban. Viví con su cariño y con sus padecimientos, y me he podido imaginar sus inquietudes al llegar solo en alma al Puente del Arcoíris. Era bien parecido, perspicaz y valiente; y tan abnegado que le hubiera importado menos su propio sufrimiento que la angustia de los que dejó atrás. ¡Mi pillo adorado! La clase de pillo que hacía lo posible para hacernos reír y jugar con él. Pido perdón por las tantas menciones de las buenas cualidades de su «Papi». No soy un engreído. Pero ya sabemos que nuestros compañeros caninos nos idolatran.

		 

		Sigo viviendo en la casa donde él murió, así es que siento su presencia cada día por todas partes; desde la fuente del arroyo donde jugaba al escondite con los ciervos, hasta la salita donde lo acariciamos por última vez. Me aferro a la creencia que nos aguarda en el Puente del Arcoíris y que nos volveremos a ver.
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		«Insurrection: Appalachian Command» («Insurrección: la jefatura de las Apalaches») (disponible en ingles solamente).

		 

		Los estadounidenses se rebelan contra el almirante que usurpó el poder cuando unos terroristas destruyeron la Casa Blanca y el Capitolio, masacrando al presidente y la mayoría del gobierno de EE UU.

		 

		Juntos por azar, un hombre y una mujer secuestran la esposa del dictador para cambiarla por sus compañeros rebeldes tomados prisioneros. Él, otrora un oficial Ranger del ejército estadounidense, y ella habiendo servido con anterioridad de capitán en la policía militar, hallan puntos en común en el odio a la dictadura y la necesidad de vengar sus finadas familias. Terroristas y fuerzas dictatoriales los persiguen a lo largo de las selvas del rio Potomac. Inesperadas emociones surgen, las que hacen su trabajo más difícil.
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		“Insurrection: Mile High Blood” («Insurrección: Sangre a una milla sobre el nivel del mar»)(disponible en inglés solamente).

		 

		Separados tras el disgusto de una desastrosa acción militar, el jefe de los guerrilleros los separa; asignando a Kate a proteger al presidente interino y a Jude a un ataque comando.

		 

		Las fuerzas de la República Popular China que ocupaban la costa oeste estadounidense secuestran a Kate y al presidente interino. Jude sale al rescate; una acción militar que lo llevará del Colorado a California en una loca persecución de helicópteros y a pie sobre difíciles terrenos. La batalla contra los infantes de marina élites chinos es sangrienta y costosa.
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		“Insurrection: Tiger Legion” («Insurrección: la legión del tigre») (disponible solo en inglés).

		 

		Tras un audaz aterrizaje en una base controlada por los chinos, los comandos de Jude se infiltran en una base naval para atentar el rescate del presidente interino.

		 

		En la secuela del asalto a la base naval, Jude y Kate se enteran de la identidad y guarida del líder terrorista responsable por la muerte de sus familiares.

		 

		Lo que empezó como guerrilla de resistencia en Los Estados Unidos, se convierte en una arriesgada y sangrienta operación internacional antiterrorista.
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